“Aquí no pasó nada. Las mujeres al fin y al cabo son para eso”. El uso de la violencia sexual contra las mujeres como arma de guerra en el siglo XXI: estudio de caso sobre Darfur by Urteaga Villanueva, Katia
1 
 
  
 
 
 
“Aquí no pasó nada. Las mujeres al fin y al 
cabo son para eso”. 
 
El uso de la violencia sexual contra las 
mujeres como arma de guerra en el siglo 
XXI: Estudio de caso sobre Darfur 
 
Katia Urteaga Villanueva 
 
 
 
Universidad Nacional de Colombia 
Facultad de Ciencias Humanas 
Escuela de Estudios de Género 
Bogotá, Colombia 
2012 
2 
 
  
3 
 
  
 
“Aquí no pasó nada. Las mujeres al fin y al 
cabo son para eso”. 
 
El uso de la violencia sexual contra las 
mujeres como arma de guerra en el siglo 
XXI: Estudio de caso sobre Darfur 
 
 
Katia Urteaga Villanueva 
 
Tesis presentada como requisito parcial para optar al título de: 
Magister en Estudios de Género 
 
 
Directora: 
Ph.D. Donny Meertens 
 
Línea de Investigación: 
Violencia, Ciudadanía y Democracia 
 
Universidad Nacional de Colombia 
Facultad de Ciencias Humanas 
Escuela de Estudios de Género 
Bogotá, Colombia 
2012 
4 
 
  
5 
 
  
 
 
 
 
 
 
"No se puede escribir sobre el dolor cuando se escribe con miedo" 
 
René Pérez 
 
 
 
Figura 1. Mujer recogiendo paja y leña en el campo de acogida para población víctima de desplazamiento forzado en Kalma, Darfur  
(foto de K. Urteaga V., 2005) 
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Resumen  
 
Esta investigación profundiza una reflexión sobre la violencia sexual contra las mujeres usada 
como arma de guerra en los conflictos armados, analizando en el caso concreto de Darfur si se 
trata de una estrategia bélica desplegada por un actor armado contra las mujeres como un 
sector específico de la población, con toda la intensión de herir a las mujeres y romper el 
tejido social de sus comunidades, bajo el entendimiento cultural que sus cuerpos son un 
territorio más del conflicto que hay que dominar o destruir en la guerra para atacar los 
símbolos de los que ellos son depositarios por imposición de las sociedades patriarcales.  
La investigación presenta los conceptos relacionados con la violencia de género, dando un 
énfasis al análisis de la violencia sexual como arma de guerra y a las dificultades encontradas 
en su conceptualización. Posteriormente analiza el conflicto armado en Darfur para identificar 
las características del uso de la violencia sexual contra las mujeres como arma de guerra y los 
impactos de la misma en las víctimas y el tejido social de sus comunidades. Y finalmente 
analiza el rol del Estado según el derecho internacional en la protección de las mujeres en 
contextos de conflicto armado. 
 
Palabras clave: violencia de género, conflicto armado, violencia sexual como arma de 
guerra, mujeres, tejido social, feminismo. 
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Abstract  
 
This research develops the analisys of sexual violence against women used as a weapon of war 
in armed conflicts, focusing on the case of Darfur to identify if this is used as a war strategy by 
one armed actor targeting women as a specific group of people with the intention of hurting 
them and breaking social tissue in their communities, under the cultural understanding that 
women’s bodies are another territory that has to be dominated or destroyed in war to affect 
the cultural symbols adscribed to them by patriarchal societies.  
The research presents the concepts related to gender violence, focusing on the analysis of 
sexual violence used as a weapon of war and the difficulties found in relation to its 
conceptualization. It also analyses Darfur’s armed conflict to identify the characteristics of the 
use of sexual violence against women as a weapon of war and its impacts on the victims and 
on the social tissue of their communities. And finally it analises the roles of the State under 
international law regarding the protection of women in armed conflict contexts. 
 
Keywords: gender violence, armed conflict, sexual violence used as a weapon of war, 
women, social tissue, feminism. 
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Presentación 
 
Mi primera declaración política en relación con esta tesis es que soy una mujer. Me parece 
increíble como pasé tantos años de mi vida sin realmente darme cuenta de que esa impresión 
superficial de que “la vida es injusta con las mujeres” tenía unas raíces más universales y más 
profundas. En mi favor tendré que decir que ahora puedo darme cuenta que la toma de 
consciencia ha sido fruto de un proceso muy largo de aprendizaje y de reflexión, no sólo 
desde mi casa pasando por toda mi formación académica sino también en el proceso de 
construcción como profesional. Ahora siento que se cierran los círculos y convergen en una 
conclusión sin retorno: no hay nada más importante por lo que trabajar que aportar a darle a 
las mujeres una vida digna libre de violencias, sobre todo de las violencias sexuales. 
Quien soy como mujer es el fruto de muchas influencias que agradezco en mi vida. Con su 
ejemplo inquebrantable de compromiso social y político, mis padres despertaron en mí la 
convicción de que la propia vida no puede ser plena si hay alguien que está sufriendo por la 
injusticia y el abuso de quien tiene más poder. A partir de allí, siendo yo testigo de los 
sacrificios que nos tocaba hacer por esa convicción, parece que todos los caminos recorridos 
apuntaban a adquirir experiencias y aprendizajes que consolidaran en mí esa apuesta. Mi 
formación académica y política en la universidad (que en los años 90 en Perú era un medio 
hostil frente a cualquier muestra de humanismo anti-capitalista), mi trabajo en organizaciones 
de DDHH, mi participación como activista en la recuperación de la democracia en mi país, mi 
decisión de venir a trabajar en Colombia, todo ello parece parte de un camino preparatorio, 
aunque hasta ahí la violencia sexual no era más que una noción sobre los riesgos que corren 
“normalmente todas las mujeres” en todas las sociedades.  
A partir de aquí es cuando comienza un extraño despertar a una realidad que me rebela cada 
vez más: la violencia sexual no sólo es incidental, en el sentido de difícilmente previsible y 
fruto de las relaciones desiguales de poder en nuestra cotidianidad, sino que más seguido de lo 
que una quisiera creer, es usada con la intención de causar un daño de tal magnitud que rompa 
las posibilidades y habilidades de una persona, en este caso una mujer, para superar la 
violencia, al provocar el rechazo de su comunidad basado en los estereotipos de género que 
19 
 
  
nos son impuestos, y al provocar daños a un nivel tan íntimo, ligado al autoconcepto del 
individuo, que son extremadamente difíciles de superar para la víctima. 
En los últimos 10 años he escuchado cada vez más sobre este crimen y no logro hasta ahora 
poner las cosas en un lugar que vaya más allá de la indignación y la rebeldía y que me permita 
construir. En estos años la experiencia que más me ha marcado es el trabajo que realicé en 
Darfur como Oficial de Protección enfocándome en las víctimas de violencia sexual que 
aumentaban en el campo para población desplazada donde yo trabajaba. Creo que nunca me 
he sentido tan inútil frente a una realidad tan evidente frente a la que nadie estaba dispuesto a 
hacer nada significativo que realmente pudiera prevenir y proteger a las mujeres. El grado de 
injusticia de esta situación es simplemente intolerable.  
Al volver de Sudán, por un par de años no pude volver a pensar en Darfur, cargando con un 
enorme cargo de consciencia por haberme ido, por no haber podido continuar trabajando 
aportando lo poco que podía a esas mujeres que estaban tan desprotegidas. Había acumulado 
demasiadas historias de violencia sexual contra mujeres en mi interior, sin tiempo para 
procesarlas, sin tiempo para darles un espacio y un propósito en mi vida, eran solo vestigios de 
dolor apilados dentro de mí.  Sin embargo, tenía la claridad que después de esa experiencia, 
para mí no habría nada más importante que adquirir mejores herramientas para poder volver a 
trabajar en ello. Por eso decidí estudiar la Maestría en Género, y hacia el final de la misma, con 
el apoyo de mis maestras, reuní el coraje para decidir escribir mi tesis de grado sobre esta 
experiencia, con toda la intención de exorcizar, es decir expulsar mi demonio interior 
escribiendo, pensando, reflexionando, revelando lo que es impronunciable para tantas 
mujeres, retando el miedo y la vergüenza que nos enseñan que debemos sentir si somos 
víctimas de este delito. Las voces de las mujeres que me contaron sus historias de vida y los 
episodios de violencia sexual que vivieron se han ido construyendo en un relato que habla de 
fuerza y de resistencia, de coraje y de esa fuerza natural que somos las mujeres y que nos 
impulsa a superar lo que a veces nos parece la muerte de nuestro propio espíritu. 
Hace un año y medio cuando comencé a escribir la tesis la pregunta inicial daba vueltas sobre 
la incredulidad: ¿cómo un ser humano puede aplicarle a otro tales magnitudes de violencia? 
¿Cómo puede uno extrapolarse, deslocalizarse para poder penetrar las entrañas de un 
semejante contra su voluntad, buscando precisamente eso: ejercer el propio poder a pesar del 
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daño que eso le ocasiona al otro? ¿O es que acaso ese otro es percibido como tan 
insignificante que no existe como un semejante? ¿Todos son capaces de esto? ¿Algunos? 
¿Quiénes? Desde mi indignación y mi descrédito por la humanidad yo les diría que “todos son 
capaces de lo mismo”: todos recurrirán a materializar la violencia más descarnada en el cuerpo 
de las mujeres, sean del bando que sean en el conflicto, si sirve a sus propósitos. ¿En qué nos 
convierte eso a las mujeres? Es la reiteración de la objetivización de las mujeres en un mundo 
patriarcal. ¿Y acaso no hay salida? ¿No hay acaso manera de protegernos? ¿Por qué el 
protegernos no se vuelve la prioridad de nuestros Estados? 
Ahora pienso que desnudar el crimen permite pensar estrategias más efectivas para hacerle 
frente, para empoderar a las mujeres que se enfrentan a él y que sobreviven, para que entender 
el contexto en el que suceden estas violencias y eso les permita encontrar dentro de sí la fuerza 
para superarlas, para no verse a sí mismas eternamente como víctimas, sino como 
supervivientes… y para exigirle a los Estados que cumplan con su obligación de tratarnos 
como ciudadanas con plenos derechos y prevenir y sancionar con todo el peso que se merecen 
los crímenes cometidos contra las mujeres. 
Hoy ya he abandonado la intención de entender por qué ocurren estos crímenes: he llegado a 
la conclusión de que no se puede entender racionalmente una realidad de esta magnitud que 
está enraizada en milenios y milenios de opresión contra las mujeres. Pero sí quiero identificar 
los factores que en ciertos contextos, como los de conflicto armado, ponen a las mujeres en 
situación de mayor vulnerabilidad y garantizan la impunidad frente a estos crímenes que son 
de público conocimiento. 
Al tiempo que la reflexión anterior sobre para qué escribir esta tesis, se desarrolló otro proceso 
de aprendizaje sobre mí misma, en relación con mis dudas de si sería capaz de trabajar este 
tema sin quebrarme (¡cuánto de mi está involucrado visceralmente en este tema!), si todas las 
mujeres que trabajan estos temas lo sienten así, lo viven así, sienten las huellas dejadas en los 
cuerpos de las demás como si fueran en la propia carne. ¿Cómo se puede alcanzar la 
objetividad académica trabajando sobre un tema que te toca tan profundamente? No he 
podido responderme. Lo que me daba tanta inseguridad al inicio se ha vuelto un incidente que 
se repite y con el que he aprendido a convivir en el proceso de la investigación: leo, lloro y 
escribo. Algunos párrafos son una catarsis y un esfuerzo, nacen de la rabia, de la indignación, 
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de la impotencia. Hacen difícil pensar con claridad, y me obligaron a parar muchas veces para 
repensar por dónde es mejor retomar el tema para sacarlo de la esfera del dolor.  
Concluyo con mucha indignación que no podemos seguir así. La mitad de la humanidad vive 
en la piel los crímenes cometidos contra la integridad de las mujeres mientras que la otra mitad 
no lo considera un problema, y nada cambia, milenios y milenios de terror para la mitad de la 
humanidad, en todas las culturas, en todos los idiomas, ¿cómo hemos podido las mujeres 
sobrevivir hasta el día de hoy? Escribo porque me resisto a esa realidad, me resisto a vivir con 
miedo, me resisto a dejar que el monstruo de la violencia sexual se pasee libremente por mi 
vida tiñendo de miedo mi libertad de ser, de caminar, de hablar, de vivir y de gozarme el 
privilegio de estar viva. Ni a mí, ni a ninguna otra mujer. 
 
Figura 3. Mujeres del campo de Kalma recogiendo leña (foto de K. Urteaga V., 2005) 
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Introducción 
 
Las razones para trabajar sobre el caso de Darfur y el uso de la violencia sexual como arma de 
guerra en ese contexto son en primer lugar su clasificación como el primer conflicto armado 
interno en el mundo en términos de violaciones de DDHH y DIH cometidas contra la 
población civil, en especial la presencia de un elevado índice de violaciones sexuales contra 
mujeres por parte de todos los actores armados frente al tratamiento desobligante que le da el 
Estado a estos crímenes, y el hecho de haber conocido yo directamente este caso por haber 
trabajado en terreno en el campo para desplazados internos de Kalma, cerca de la ciudad de 
Nyala, en Darfur del Sur.  
Esta investigación presenta cuatro partes. Una primera dedicada a la presentación del análisis 
teórico alrededor de las manifestaciones de la violencia de género y sus implicaciones para el 
desarrollo del concepto de la violencia sexual como arma de guerra desde una perspectiva 
feminista. 
La segunda es la construcción de un concepto que dé cuenta de la complejidad de este 
fenómeno enmarcado en los conflictos armados, de la gravedad de sus impactos en la vida de 
las mujeres víctimas en una sociedad estructuralmente discriminadora contra las mujeres como 
la islámica, apoyándonos en los avances conceptuales de experiencias como la colombiana. 
La tercera es el análisis detallado del caso de Darfur: una contextualización para comprender 
las características del conflicto armado, una caracterización de los perpetradores y de las 
víctimas, una análisis de sus posibles motivaciones a partir de los dicho por ellos durante los 
ataques, y una análisis de los impactos en las víctimas, sus familias y sus comunidades. 
Y en cuarto lugar presentamos un análisis de la legislación internacional aplicable al caso de 
Darfur como estándares internacionales y de los contenidos mínimos de una política pública 
para hacer frente a la violencia sexual usada como arma de guerra en Darfur. 
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Justificación 
 
Hablar de la violencia sexual usada como arma de guerra en los conflictos armados es dar 
cuenta de una estrategia bélica desplegada sobre un sector de la población con toda la 
intensión de herir y destruir a las mujeres cuyos cuerpos son concebidos como un territorio 
más del conflicto que hay que dominar o destruir pues ellos son los depositarios de los 
símbolos que las sociedades patriarcales les imponen.  
La violencia sexual es un crimen que afecta a la víctima en aquellas características que la 
sociedad le ha forzado a considerar como reflejo de su valor como individuo, como por 
ejemplo la castidad. Pero también (y en consecuencia de ello) es un crimen que aísla a la 
víctima quien mayormente prefiere mantener los hechos en secreto antes que exponerse al 
estigma social y a la revictimización y a la impunidad en un proceso judicial, y así la corta de 
todas sus redes de apoyo en el momento en las que más las necesita para superar los hechos. 
La violencia sexual es un crimen que no permite la retaliación: la víctima nunca podrá pasar a 
ser victimaria. Todas estas características nos  ayudan a perfilar la enorme importancia que 
tienen para las mujeres que quedan que sí  
Esta investigación nace de la toma de consciencia sobre la gravedad de estos crímenes y de sus 
enormes impactos en las sociedades en conflicto, a pesar de lo cual las políticas de los Estados 
para enfrentarlos, proteger a las mujeres y sancionar a los perpetradores parecen 
alarmantemente ineficientes, para decir lo menos. En la práctica, las mujeres son dejadas solas 
por el Estado y por sus comunidades para que enfrenten este crimen con los medios a su 
alcance.  
De esta manera, esta investigación pretende analizar las características principales de los 
crímenes de violencia sexual contra mujeres ocurridos en uno de los contextos bélicos más 
álgidos de esta década, Darfur, en el que existe un consenso bastante generalizado sobre la 
utilización de este crimen como arma de guerra, para que pueda dar luces a otros contextos en 
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los cuales sea posible identificar características similares y así avanzar en la visibilización de la 
magnitud de esta práctica y de la necesidad de una intervención más estructural de los Estados 
en tanto su rol de promover y proteger los derechos humanos de las mujeres en su territorio. 
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Consideraciones metodológicas 
 
Esta investigación se fundamente en el trabajo de terreno que realicé como Oficial de 
Protección para una ONG médica internacional llamada Médicos del Mundo Francia (en 
adelante MdMF) entre Agosto de 2005 y Febrero de 2006 en Darfur (Sudán). La organización 
trabajó en la región de Darfur del 2004 al 2007 en los campos de acogida de emergencia para 
población en situación de desplazamiento de Kalma (departamento de Darfur del Sur) que 
contaba con alrededor de 100.000 habitantes1 y entre 2007 y 2011 en las zonas más alejadas 
del este de las montañas del Jebel Marra2, cuando el Gobernador de Darfur finalmente 
expulsó a la ONG de la región.  
 
 
Figuras 4 y 5. Fotografías de Nyala, la capital de Darfur del Sur, a 25 km. de Kalma (fotos de K. Urteaga V., 2005) 
  
 
 
                                                 
1  De acuerdo a un sondeo de 2010 que se puede leer en http://www.sudantribune.com/Sudanese-government-plans-to,35910. 
2  Para más información sobre el trabajo de Médecins du Monde France en Sudán y en Darfur en específico, ver: 
http://www.Médecinsdumonde.org/A-l-international/Soudan 
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Figuras 6, 7 y 8. Fotografías del campo de Kalma (fotos de K. Urteaga V., 2005) 
   
 
 
Figuras 9, 10 y 11. Fotografías de los pueblos aledaños al Jebel Marra donde MdMF realizaba su trabajo3 (fotos de K. Urteaga 
V., 2005) 
 
Poblado de Suleil (al fondo el Jebel Marra)                           Poblado de Namuli                                                  Niñas y niños  de Suleil en la actividad diaria de recolección 
de agua 
 
Como parte de mis responsabilidades, MdMF me encargó la realización de un estudio de 
estrategias jurídicas viables para el acompañamiento de las mujeres víctimas de violencia sexual 
que se presentaban en la clínica que MdMF implementaba en el campo de Kalma, cuyos 
números se habían incrementado alarmantemente en los últimos meses. El objetivo era 
diseñar una ruta de protección jurídica y de acceso a la justicia para las víctimas en el marco de 
la legislación sudanesa que, siendo un país islámico, se basa fundamentalmente en el Corán y 
la Ley Sharia. 
 
                                                 
3  Galería de fotografías de Robert LANKENAU en: http://www.pbase.com/rlankenau/jebel_marra 
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Figuras 12, 13 y 14. Fotos de la clínica de Médecins du Monde France en el campo de Kalma (fotos de K. Urteaga V., 2005) 
   
 
Como parte de este trabajo, además del estudio de la legislación aplicable, realicé un promedio 
de 2 entrevistas por día por un período de 5 meses a mujeres víctimas de violencia sexual que 
eran atendidas en la clínica de MdMF en el campo de Kalma y a algunas adicionalmente en sus 
domicilios en el campo. El resultado fue un número alto de entrevistas recogidas sin embargo 
no todas tenían una profundidad cualitativa que fuera significativa para la presente 
investigación, o no fueron tomadas en óptimas condiciones, por lo que el universo de estudio 
se redujo ampliamente. 
El objetivo de las entrevistas era la recolección de información que permitiera identificar los 
perpetradores, las zonas de donde ocurrían los ataques y el contexto de los mismos, para 
poder utilizar esa información en las acciones de incidencia ante las autoridades sudanesas y 
ante funcionarios de Naciones Unidas encargados de la protección de la población desplazada 
en la región. Igualmente, MdMF esperaba que esta información fuera útil para ser aportada 
por ellos en el eventual caso de que se abriera un Tribunal Internacional para juzgar los 
crímenes de lesa humanidad cometidos en el marco del conflicto armado en Darfur de los que 
la organización había sido testigo directo a través de su trabajo en terreno. 
La mayoría de las mujeres en situación de desplazamiento forzado víctimas de violencia sexual 
que fueron atendidas en la clínica del campo de Kalma pertenecían a etnias africanas no árabes 
(Fur, Massalit, Dinka, etc.) que eran el grupo poblacional tradicionalmente atacado por los 
Janjaweed, de ascendencia árabe. Por ello la metodología para la recolección de los 
testimonios debió incluir un equipo de trabajo compuesto por un traductor hombre de la etnia 
Fur, quien traducía del árabe al inglés y viceversa y un traductor de la etnia Massalit que sabía 
31 
 
  
varios idiomas locales (Fur, Massalit, Dinka, etc.) y que traducía de ellos al árabe. En la 
mayoría de las tomas de testimonio estuvimos los tres, salvo las contadas ocasiones en que las 
víctimas hablaban árabe y sólo necesitábamos un traductor, momento en el cual nos 
quedábamos sólo el personal necesario. 
Un desafío adicional en relación al tema de los idiomas de trabajo es que yo, teniendo como 
lengua materna el español, desarrollaba mi trabajo de manera cotidiana en inglés y en francés, 
pero naturalmente y por la imposibilidad de usar medios tecnológicos de apoyo como 
grabadoras, tomaba notas de los testimonios escribiendo muy rápidamente en español.  
 
Figura 15. Fotografía de Hafiz Alwali y Abdul Kareem, equipo de traductores que trabajó conmigo (foto de K. Urteaga V., 2005) 
 
 
Si bien al llegar a Darfur tuve dudas acerca de la viabilidad de tomar testimonios de mujeres 
víctimas de violencia sexual en la presencia y, aún más, interlocutando con dos hombres, en la 
práctica se debe señalar que las víctimas nunca se negaron a brindar su testimonio en estas 
condiciones o por esta razón, y, una vez que habían decidido hacerlo, en sus relatos no 
omitían información que pudiera considerarse inmoral o sancionable desde una visión islámica 
debido a la presencia de hombres durante la narración. Esto puede tener diversas 
explicaciones. Al no haberlas contrastado con la población local preguntándoles por sus 
propias razones, las presento sólo a manera especulativa o como razones que me parecen 
viables a partir de mi propia experiencia en el terreno. Una de ellas puede ser que al vivir en 
una sociedad tan cerrada, la posibilidad de narrar estos hechos a una extranjera es más 
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aceptable o causa menos inseguridades dado que se sabe que esta persona no comparte los 
estereotipos que las están obligando al silencio cotidianamente, aunque para hablar con ella sea 
inevitable pasar por un intermediario; también puede deberse a que para ellas todos los que 
trabajábamos para MdMF éramos percibidos como externos a su comunidad de acogida y a 
los estereotipos sociales que en ella existen al tiempo que el trabajo de MdMF en el campo de 
Kalma era muy apreciado y eso generaba unas confianzas más profundas; también puede 
deberse a una comprensión de la necesidad de denunciar estos hechos como un primer paso 
para hacerlos visibles y que se tomen medidas para poder hacer frente a esta situación; 
también podría considerarse que con el paso del tiempo mi trabajo como Oficial de 
Protección sobre el tema fue haciéndose más visible y eso generaba más confianza entre las 
mujeres acerca del enfoque del trabajo y la discreción del mismo; finalmente también la 
calidad humana de los traductores y su sensibilidad en el momento del testimonio fueron 
factores decisivos para generar un ambiente de confianza con las mujeres víctimas; entre otras 
razones. A manera de ilustración, en alguna oportunidad por motivos de fuerza mayor tuve 
que recurrir al apoyo de una traductora que trabajaba en la sala de partos con las médicas 
expatriadas para que me apoyara a recibir algún testimonio inesperado. Comparando ambas 
experiencias, considero que el factor del género del traductor (o intermediario) no provocó 
diferencias sustanciales en el ambiente de las entrevistas, ni en el contenido de lo que se me 
dijo en las mismas, ni en la dinámica trilateral entre víctima-traductor/a-entrevistadora. 
El universo de mujeres entrevistadas eran víctimas que habían llegado a la clínica de MdMF 
debido a las lesiones físicas y psicológicas causadas por los ataques, ya sea que manifestaran o 
no haber sido víctimas de violencia sexual: golpes, moretones y/o heridas abiertas en 
diferentes partes del cuerpo, dificultad para caminar, infecciones vaginales, sangrado vaginal, 
enfermedades de transmisión sexual, depresión, rechazo al contacto físico, “autismo” 
temporal producto del impacto psicológico de las agresiones, negación o rechazo al embarazo, 
intentos fallidos de aborto, etc. El personal médico que las recibía las atendía y si notaba 
signos o indicios físicos o psicológicos de alerta de la posible ocurrencia de violencia sexual, le 
informaba a la paciente de mi presencia en la clínica y de la posibilidad de hablar conmigo 
sobre los hechos ocurridos. Si la víctima accedía, yo me presentaba y le ofrecía la posibilidad 
de reunirse conmigo cuando estuviera en mejores condiciones físicas en un Tukul (casa 
tradicional en Darfur hecha de barro y paja) construida exclusivamente para mis reuniones 
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con víctimas dentro de la clínica, de manera que nadie observara lo que adentro ocurría y 
nadie sospechara de la reunión de una mujer local con una extranjera funcionaria de MdMF.  
 
Figuras 16, 17 y 18. Fotografías del trabajo con las mujeres del campo de Kalma (fotos de K. Urteaga V., 2005) 
  
Tukul o casa tradicional en Darfur                             Grupo de mujeres líderes del campo de Kalma reunidas         Lideresas del campo de Kalma conmigo, 2006 
 
Si la reunión se concretaba, se daba la bienvenida a la víctima en el Tukul a la manera 
tradicional darfuriana, es decir ofreciendo té o karkadé (una bebida caliente y dulce de flor de 
jamaica) y algo de comer. Antes de iniciar la toma de testimonios, yo presentaba los objetivos 
de la misma a las víctimas. Además explicaba que la información podía recibirse con diferentes 
grados de detalle y de identificación de la víctima: ellas podían relatarme lo que quisieran de 
los hechos relacionados con el ataque, con los perpetradores, con las zonas donde había 
ocurrido, etc. Raramente yo hacía preguntas, y si lo hacía era simplemente para clarificar 
detalles como lugares y/o perpetradores y nunca para profundizar en los detalles del hecho de 
violencia sexual en sí. Yo podía tomar nota de su nombre para que fuera posible identificarla 
en caso de que un Tribunal Internacional pudiera en el futuro juzgar estos crímenes de lesa 
humanidad, o podía indicar que era una víctima anónima de tal edad y de tal etnia, que vivía en 
tal sector del campo como para cualificar un poco el análisis de riesgos, y los hechos 
relevantes del ataque. O podía simplemente recibir la información acerca del lugar del ataque y 
de los perpetradores (suficiente para por lo menos el trabajo de incidencia en el cual 
pediríamos al Gobierno sudanés reformar la protección en dichas zonas y sancionar a los 
grupos responsables). 
Haciendo una valoración global, todas las víctimas de violencia sexual identificaron a sus 
agresores como Janjaweed, pero cabe anotar que el universo de personas que se encontraban en 
34 
 
  
el campo de Kalma es muy restringido pues aunque eran cien mil personas aproximadamente, 
todas pertenecían a etnias que habían sido atacadas por los Janjaweed y por ello habían 
buscado refugio en el campo, con lo que no resultaba representativo ni de todas las dinámicas 
del conflicto ni de todas las etnias involucradas, sin embargo si constituía un universo de 
investigación particularmente representativo en relación con el uso de la violencia sexual como 
arma de guerra por los Janjaweed.  
Todas las víctimas fueron atacadas mientras estaban fuera de los límites del campo de Kalma 
realizando labores relacionadas con la subsistencia suya y de su familia en el campo en 
correspondencia con sus roles de género: recoger leña para cocinar durante el día, recoger 
arcilla para hacer sus utensilios domésticos, transitar hacia la ciudad de Nyala (a 25 kilómetros 
de distancia) para vender o comprar bienes, pastar sus animales (cabras y/o vacas) o salir a 
buscar agua para ellos (en el campo los pozos de agua sólo se podían usar para abastecer a las 
personas), etc. Los hombres no participan en estas actividades normalmente en sus 
comunidades de origen por lo que no lo hacían tampoco en el campo, aún siendo conscientes 
de los riesgos que corrían las mujeres al desplazarse por un territorio controlado por grupos 
paramilitares. En todos los casos, el ejercicio de la violencia sexual estaba ligado (a distintos 
niveles y profundidades) con el concepto del enemigo (las mujeres eran siempre vistas por los 
perpetradores como pertenecientes “al otro bando”) y con la afectación intencional de lo que 
son considerados símbolos de la esencia de una comunidad. 
Este es, entonces, el contexto en el que la información de los testimonios de las víctimas fue 
recibida, y esta experiencia es lo que sin duda detonó el interés y el compromiso con los 
estudios de la Maestría en Género al volver a Colombia. 
Entrando ya al diseño de la tesis de Maestría como fruto de esta experiencia de terreno, el 
objetivo metodológico de la investigación es desarrollar una interacción dialéctica entre la 
teoría y el análisis empírico de la información, para aportar a la profundización del concepto 
de la violencia sexual como arma de guerra y así comprender mejor el fenómeno e identificar 
las estrategias de afrontamiento y superación existentes y las que son puestas en práctica por 
las víctimas, sus comunidades y por el Estado. 
Las fuentes principales de la información son los testimonios recibidos de víctimas directas, 
los mismos que son analizados a la luz de informes de organizaciones no gubernamentales de 
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derechos humanos nacionales e internacionales, artículos de prensa, investigaciones 
académicas y sustentados por la producción teórica feminista que ha analizado la violencia 
sexual ejercida sobre las mujeres como una de las más graves manifestaciones del patriarcado. 
Los cuatro testimonios que se utilizaron para esta investigación fueron escogidos por la 
profundidad en su narración (fueron relatos largos, con detalles del hecho y las circunstancias 
y tomados en un ambiente muy propicio que favorecía el espacio para que la víctima fuera 
quien diera el ritmo del proceso), por su representatividad étnica, etaria, de estado civil, y 
porque pude tener cierta continuidad en el contacto con la víctima como para conocer detalles 
posteriores al hecho de la violencia sexual que permiten analizar las estrategias de 
afrontamiento. 
Al inicio de la investigación surgieron algunas dudas metodológicas relacionadas con las 
particularidades de esta investigación. Pasaré a presentarlas proponiendo además las estrategias 
para superar dichas dificultades que hemos aplicado en la investigación.  
Una primera es la dificultad para el acceso a material investigativo académico sobre Darfur, ya 
sea por las limitaciones del idioma (pues mucho está escrito en árabe) pero también porque la 
producción internacional es breve y aún más en relación con el tema de la violencia sexual 
usada como arma de guerra. Considero que he realizado una búsqueda profunda de material 
analítico y he trabajado con lo encontrado. Sin embargo he tenido que recurrir también a 
documentos producidos por ONGs y otras organizaciones de DDHH internacionales que sí 
han tocado con más énfasis el tema, aunque desde una perspectiva de denuncia de las 
violaciones de DDHH. De ellos retomo los elementos de contexto y analíticos que permiten 
sustentar mis propias observaciones de terreno. 
Otra preocupación era que los testimonios de las víctimas no habían sido tomados con el 
objeto de usarlos como material para una investigación académica, es decir siguiendo un 
mismo cuestionario pre-diseñado u otras metodologías de investigación, de modo que 
pudieran garantizar cierta unicidad en los relatos, sino que por el desconocimiento propio y el 
temor de victimizar doblemente a las mujeres, simplemente eran el fruto de una reunión 
abierta con las mujeres en las que las dejaba definir a ellas mismas los límites del testimonio 
para que lo pudieran contar con las menores trabas. El umbral tras del que la víctima se siente 
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protegida al relatar hechos tan destructivos es distinto en cada individua y dificulta garantizar 
que la información que se obtiene es uniforme y comparable.  
Esas entrevistas contienen información valiosa en términos del uso de la violencia sexual 
como arma de guerra, pero soy consciente de que no son representativas frente a la población 
víctima ni son resultado de un ejercicio científico para la determinación de la muestra.  
Sin embargo, se debe resaltar la importancia de poder fundamentar esta investigación en 
material obtenido directamente de las mismas mujeres víctimas, lo cuál ya es difícil en 
contextos de normalidad por los prejuicios que hay que vencer en relación con las víctimas de 
violencia sexual, pero en el caso de Darfur es aún más especial pues por el contexto del 
conflicto y las restricciones impuestas por el Gobierno para el acceso a la zona, pocas 
personas tienen la oportunidad de tomar testimonios sobre la gravedad de las violaciones a los 
derechos humanos que ahí ocurren. En consecuencia, pocas investigaciones sobre Darfur se 
fundamentan en información de primera mano. 
Conversando sobre estas dificultades con la Dra. Donny Meertens, mi directora de tesis, su 
consejo fue mantener la rigurosidad en el análisis de las categorías para no perder la riqueza de 
la comparación de los relatos, que aunque son disímiles sí muestran algunos rasgos 
comparables que son importantes, y adicionalmente recomendó mencionar abiertamente en la 
metodología de la tesis los problemas que he encontrado realizando el ejercicio analítico para 
dar cuenta de sus limitaciones.  
Otra de las cuestiones por considerar es que en el caso de Darfur, el conflicto tiene un 
componente étnico-cultural-religioso que es relevante en ese caso en relación con la necesidad 
de desplazar a la población y ganar el control de sus tierras (en términos generales, los 
agresores son ganaderos de tradición árabe islámica y las víctimas son agricultores de tradición 
negra africana) y esta confrontación aparece regularmente en los dichos de los perpetradores y 
de las víctimas. Adicionalmente aparecen otros componentes pero que no parecen ser tan 
relevantes en el caso de Darfur, aunque lo son en otros conflictos donde también hay un 
recurso a la violencia sexual, como la identidad político-ideológica de los actores del conflicto, 
las acusaciones de alinearse con uno u otro por parte de la población civil y las retaliaciones de 
uno u otro grupo con la finalidad de aterrorizar y ganar control geoestratégico de las zonas. 
Por ello, aunque los relatos de Darfur son ricos en datos que permiten profundizar en la 
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reflexión de la violencia sexual como arma de guerra, las conclusiones del análisis no pueden 
llevarnos a hacer generalizaciones que hablen de que así sucede en “todos” los conflictos 
armados. 
Tampoco se puede comparar uniformemente la respuesta estatal de Sudán con la de otros 
países dado que la validación cultural y jurídica de la discriminación por género produce 
contextos demasiado disímiles, por ejemplo en Darfur una política pública de de lucha contra 
la impunidad a favor de las víctimas de violencia sexual en el conflicto armado es muy difícil 
de implementar por las resistencias culturales y las leyes islámicas que sancionan el adulterio, 
un crimen del que se hacen sospechosas las mujeres que denuncian una agresión. Pero aún 
más, no hay ninguna voluntad en el Estado por hacerlo debido a la profunda discriminación 
que existe contra las mujeres en la cultura árabe islámica en comparación con contextos 
occidentales donde si bien todavía persisten rasgos discriminatorios, ya podemos decir que se 
ha avanzado comparativamente hacia la equidad a ciertos niveles. Por ello, en el mundo 
occidental podemos identificar políticas públicas y legislación nacional e internacional que 
resulta aplicable en teoría pero que en la práctica no llega a permear al Estado sudanés. 
Finalmente, tenía muchas dudas también en cuanto a mi implicación personal frente al objeto 
de estudio. Desde antes de viajar a Darfur el tema de los derechos de las mujeres era una 
preocupación especial para mí. No había trabajado antes con víctimas de violencia sexual pero 
tenía una postura muy clara respecto del crimen y su impacto en la vida de las mujeres. 
Además, el trabajo que yo debía realizar con las mujeres requería la construcción de relaciones 
de confianza con ellas a través de la convivencia (dentro de las limitaciones de seguridad que 
nos imponía el contexto a los extranjeros que trabajábamos en el campo de Kalma), de que 
me vieran involucrada con su problemática y trabajando verdaderamente para apoyarlas. El 
nivel de intimidad que se generaba en el momento de los relatos tenía un impacto directo muy 
fuerte en mí y en los traductores hombres, quienes no podíamos impedirnos de llorar junto 
con las víctimas muchas veces al escuchar las atrocidades a las que habían sido sometidas, 
sobre todo mientras el tiempo pasaba y los relatos continuaban y continuaban dando cuenta 
del agravamiento de la situación para las mujeres y de la total impunidad y desprecio del 
Estado y de su comunidad en relación con su protección y el acceso a la justicia que se 
merecían.  
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En este sentido, yo no tomé los testimonios desde una posición rígida de observadora clásica, 
sino que yo estaba emocional y profesionalmente muy involucrada con el tema y tenía un alto 
grado de participación con la comunidad y creo que esto es justamente lo que permitió que 
ellas me confiaran estas situaciones tan duras y tan íntimas. 
En este punto, me apoyo en el debate propuesto por Rosana Guber (2005) en relación con la 
etnografía, en el que rescata la herramienta de la observación participante como mecanismo 
para levantar y analizar adecuadamente la información en una investigación, reconociendo la 
importancia de haber vivido la experiencia junto con la comunidad para poder dar cuenta real 
de sus impactos al momento de hacer el análisis4. Aún más, Guber justifica el “excesivo 
involucramiento” del observador con los informantes cuando los sujetos lo demandan o 
“cuando garantiza el registro de determinados campos de la vida social que, como mero 
observados, serían inaccesibles”.5 Señala que “los fenómenos socioculturales no pueden 
estudiarse de manera externa pues cada acto, cada gesto, cobra sentido más allá de su 
apariencia física, en los significados que les atribuyen los actores. El único medio para acceder 
a esos significados que los sujetos negocian e intercambian es la vivencia, la posibilidad de 
experimentar en carme propia esos sentidos…la participación es una condición sine qua non del 
conocimiento sociocultural”.6 
Con esto último no quiero decir que para entender el objeto de estudio de esta tesis, o sea el 
uso de la violencia sexual como arma de guerra, sea condición sine qua non el haberla vivido en 
carne propia, sino que el involucramiento personal, emocional y racional con las víctimas, en 
su vida cotidiana y generando esos espacios de confianza para la apertura del relato, sí fueron 
condiciones imprescindibles desde mi punto de vista para que yo pueda en esta investigación 
dar cuenta del impacto del uso de la violencia sexual como arma de guerra en el conflicto 
armado de Darfur en una cultura islámica que yo no conocía y que está atravesada por 
patrones discriminatorios y violentos en contra de las mujeres, así como para poder hablar del 
por qué ésta resulta un arma tan efectiva en un contexto como este y luego hacer referencia a 
                                                 
4  GUBER, Rosana. 2005.  La etnografía. Método, campo y reflexividad. Bogotá: Norma. Página 57. 
5  FRANKENBERG, Ronald. 1982. Participant Observers. Citado por Guber, Rosana. 2005.  La etnografía. Método, campo y 
reflexividad. Bogotá: Norma. Página 59. 
6  GUBER, Rosana. Op. Cit. Pág. 60. 
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qué necesidades de atención y acompañamiento tienen estas mujeres en su lucha por superar 
estos crímenes. 
Retomo en este momento la propuesta de la epistemología feminista que Donny Meertens 
menciona en su artículo Género y Violencia Representaciones y prácticas de investigación (2000) para 
intentar aplicarla en este ejercicio analítico. En ella Meertens propone cuatro criterios para el 
análisis de los fenómenos sociales desde una perspectiva feminista: el primero es la lectura 
intersubjetiva de la relación entre investigador e investigado, el segundo trata de hacer explícitas 
las relaciones que se manifestaron tanto en el proceso de investigación. El tercero busca 
incorporar las voces de quienes vivieron los hechos desde el enfoque de sus experiencias. Y el 
cuarto consiste en integrar la noción de agencia al análisis (Meertens, 2005). 
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1. Marco Conceptual sobre las manifestaciones de 
la Violencia de Género  
 
El objeto de la presente investigación es identificar los elementos que determinan el uso de la 
violencia sexual contra las mujeres como arma de guerra en los relatos de las victimas de dicha 
violencia y sus impactos, para determinar las necesidades reales de las mujeres y los vacíos en 
términos de política estatal para la prevención, protección y atención de las víctimas y la 
sanción de los perpetradores.  
La presente investigación se construye desde una perspectiva socio-jurídica a través de la cual 
observamos una realidad desproporcionada en la que las mujeres, quienes no son 
mayoritariamente los sujetos activos en los conflictos armados, sufren sin embargo en sus 
propios cuerpos los actos más degradados de la violencia humana, con la intención de 
resquebrajar sus comunidades de origen, y no reciben del Estado ni la protección ni la justicia 
que esta realidad amerita para garantizar la superación de estas gravísimas violaciones de 
derechos humanos y la reconstrucción de una sociedad saludable.  
Esta lectura de la violencia sexual contra las mujeres en los conflictos armados se realiza 
utilizando una perspectiva de género, es decir observando e identificando los impactos 
diferenciales que la violencia sexual en el conflicto produce en hombres y mujeres socialmente 
construidos dentro de sociedades patriarcales.  
Para ello utilizaremos una definición del concepto de género7 que lo presenta como una 
construcción cultural y simbólica establecida sobre los datos biológicos de la diferencia sexual 
y la producción de normas culturales sobre el comportamiento de hombres y mujeres, 
mediado por la interacción de aspectos simbólicos, normativos, institucionales y subjetivos.  
                                                 
7  Existen múltiples definiciones de “género” aportadas por diferentes autoras/es. Nosotras presentamos en el presente trabajo una 
definición integral construida con base en los debates dados a lo largo del primer semestre de la maestría, y con un texto adicional 
enfocado en el género en estudios de poblaciones vulnerables: BENJAMIN, J.,FANCY, K. 1998. The Gender Dimensions of 
Internal Displecement: Concept Paper and Annotated Bibligraphy. Nueva Cork: UNICEF. Pág.10.  
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Esta definición hace evidente que el género es una categoría de análisis basada en una realidad 
inmersa en todos los ámbitos de la sociedad. Esta categoría ha sido estudiada a profundidad 
por la diversas corrientes de la Teorías Feministas, en cuyos enfoques nos apoyamos para 
realizar la presente investigación, dado que ella devela y cuestiona los mecanismos de poder 
patriarcales que oprimen a las mujeres, con el fin de terminar con el sistema de dominación 
masculino. En este sentido, Cockburn (2004; 27) señala que “el análisis feminista de género… 
nace de una experiencia politizada de la subordinación y de la opresión”. 
Profundizando en el concepto de género en cuanto a la configuración de las relaciones 
humanas, Joan Scott señala que “el género es una forma primaria de relaciones significantes de 
poder”8 y que ha sido “una forma persistente y recurrente de facilitar la significación de poder 
en las tradiciones occidental, judeocristiana e islámica”9. De esta manera, utilizando la 
perspectiva de género enmarcamos la ocurrencia de la violencia sexual en los conflictos 
armados en un contexto compartido de opresión y de discriminación de las mujeres por 
encima de su origen cultural, potenciado por la existencia del sistema patriarcal que es común 
a todas aquellas tradiciones socioculturales. Facio define este sistema como “el conjunto de 
características, roles, actitudes, valores y símbolos que conforman el deber ser de cada hombre 
y de cada mujer, impuestos dicotómicamente a cada sexo mediante el proceso de socialización 
y que hacen aparecer a los sexos como diametralmente opuestos por naturaleza […] ser mujer 
u hombre es una condición social y cultural construida históricamente. En la mayoría de 
nuestras sociedades, el deber ser de hombres y mujeres está predeterminado por su cultura” 
(2006: 83). Y dichas culturas comparten la consideración de la “inferioridad” de todas aquellas 
características, roles, actitudes, etc. que se identifican con lo femenino, frente al valor social 
“superior” que tienen las que se relacionan con lo masculino. Cockburn señala que aunque los 
análisis de género destacan la rica diversidad que existe de una cultura a otra, “la dominación 
de los hombres y de la masculinidad es penetrante”.10 
                                                 
8  VIVEROS, Mara. 2000. Notas en torno a la categoría analítica de género. En Ética: Masculinidades y Feminidades. Ángela Inés 
Robledo y Yolanda Puyana Villamizar (Comp). Bogotá: Centro de Estudios Sociales,  Universidad Nacional de Colombia. Pág. 59. 
9  VIVEROS, Mara. Op. Cit. Pág. 61. 
10  COCKBURN, Cynthia. 2004. The Continuum of Violence. A Gender Perspective on War and Peace. En: GILES, Wenona y 
HYNDMAN, Jennifer. 2004. Sites of Violence. Gender and Conflict zones. Berkeley : University of California Press Ltd. Página 
28. 
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De Beauvoir (1947) y Butler (1995) subrayan que el sujeto se construye mediante actos de 
diferenciación que lo distinguen de lo externo, del “otro”. En el caso de la construcción de la 
identidad femenina, la influencia del patriarcado hace que lo masculino se constituya en el eje 
de la construcción de la realidad dejando a las mujeres en el lugar de la “otra”, al mismo 
tiempo que le asignan cualidades polarmente opuestas y desvalorizadas en comparación a 
aquellas sobre las que ellos mismos construyen su identidad o su “deber ser”. En este sentido, 
lo externo, el “otro” (o en nuestro caso la “otra”) no existe sin la preexistencia del propio 
sujeto, depende conceptualmente de él y debe, en consecuencia, someterse y ponerse al 
servicio de los fines de primero. “La mujer se determina y se diferencia con relación al 
hombre, y no éste con relación a ella; la mujer es lo inesencial frente a lo esencial. El es el 
Sujeto, él es lo Absoluto; ella es lo Otro” (de Beauvoir, 1947: 4). Es más, así se constituye la 
conciencia de la propiedad que el hombre tiene sobre la mujer: si él la trae a la existencia al 
nombrarla, él la concibe como propiedad suya y ella se concibe a sí misma como tal. Si las 
mujeres no podemos “ser” sin los hombres, si nuestro lugar en el mundo se construye a partir 
de las sobras del patriarcado, ¿cómo podemos coherentemente reclamar nuestra autonomía 
como sujetas históricas para autodeterminar nuestro destino en la vida?  
De Beauvoir añade que la mujer “a los ojos del macho aparece esencialmente como un ser 
sexuado: para él, ella es sexo; por consiguiente, lo es absolutamente”11.Y si nuestra existencia 
es definida en función de lo que El Sujeto concibe para nosotras, ¿cómo escapar de la 
esencialización de nuestro ser en relación con nuestro sexo? ¿Cómo reconstruir una identidad 
y una sexualidad hacia adentro de la mujer, como sujeto en positivo, no como el reflejo del 
espejo que le muestra al hombre aquello que él desea? Si las mujeres somos esencialmente 
sexo y si existimos en un sistema que imprime en hombres y mujeres la certeza de que la 
mujer existe en función del hombre, ¿por qué los hombres van a desistir de tomar lo que se 
dice suyo cuando quieren y pueden?  
De Beauvoir analiza la opresión de las mujeres desde una perspectiva estructural, es decir no a 
partir de ejemplos individuales sino como permanentemente presente en las relaciones sociales 
más allá de los episodios de violencia y conflicto específicos. Cynthia Cockburn citando a 
Johan Galtung (1996: 80) señala que “la violencia existe siempre que el potencial desarrollo de 
                                                 
11  DE BEAUVOIR, Simone. 1947. Le Deuxième Sexe. Paris: Gallimard. Página 4. 
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un individuo o de un grupo es detenido por las condiciones de una relación, y particularmente 
por las distribuciones desiguales del poder y los recursos”. Mucho antes de que un hombre 
llegue a usar la violencia física contra una mujer, ella ya habrá experimentado la “violencia 
estructural” en un matrimonio en el que su esposo o una restrictiva comunidad patriarcal 
ejercen su poder sobre ella, dice Cockburn12. La “violencia estructural” puede referirse a una 
opresión tan amenazante para la vida que lleguen a justificar los intentos de resistencia física.13 
Llevando este análisis más allá, Cockburn propone el concepto de “continuum de la violencia 
de género”14, para referirse a la evidencia de que el análisis de género sobre la violencia devela 
que ésta existe y es aplicada contra las mujeres en fases de pre-conflicto, durante los conflictos 
armados y también en los post-conflictos, tomando diferentes tonos y formas. Señala tres 
características de este concepto. En primer lugar, un análisis de género de la violencia revela 
que ésta ocurre contra ellas en todos los niveles donde se desarrolla la vida de las mujeres, 
desde los espacios personales hasta el escenario internacional, no siempre bajo una forma 
material sino bajo diferentes formas. En segundo lugar, que no tiene mayor sentido diferenciar 
entre momentos de conflicto y de paz cuando resulta evidente que las culturas en general, a lo 
largo de su existencia, contienen rasgos de violencia de género de manera transversal que se 
suceden unos a otros. Y en tercer lugar, señala que el continuum de la violencia de género 
atraviesa los aspectos social, económico (incluyendo el poder económico) y político de la vida, 
donde las relaciones de género penetran todos ellos de manera directa.  
Hasta aquí he tratado de presentar diferentes enfoques de las teorías feministas (sin pretensión 
de exhaustividad) en relación con el ejercicio de la violencia sexual contra las mujeres. Resulta 
innegable que los contextos de conflicto armado, en los que mayormente son los hombres los 
que poseen y usan las armas, las relaciones de poder se exacerban y acrecientan la opresión 
contra las mujeres, quienes en su mayoría no poseen las armas y por lo tanto no pueden 
oponer resistencia. El botín está, entonces, al alcance de la mano. 
                                                 
12  COCKBURN, Cynthia. Op. Cit. Pág. 30. 
13  Idem. 
14  COCKBURN, Cynthia. Op. Cit. Pág. 43. 
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Refiriéndose a la construcción de representaciones simbólicas en los conflictos15, Meertens 
(2000) señala que “en todo acto de violencia se expresan, implícita o explícitamente, las 
representaciones culturales de quién es definido como el enemigo y las relaciones sociales de las 
cuales agresor y víctima forman parte”. En el caso de la violencia sexual contra las mujeres, la 
representación simbólica del otro se basa en una serie de concepciones desvalorizantes de las 
mujeres y de sus roles en la sociedad que se pueden identificar en diferentes culturas y que 
consideramos atribuibles a la presencia de relaciones patriarcales en todas ellas, de manera que 
la mujer, al ser percibida como “inferior” y de “propiedad” de un hombre perteneciente a una 
comunidad particular (que en el contexto de un conflicto puede ser identificado como 
enemigo o aliado o representar un interés estratégico para algún actor armado), puede ser 
convertida en un objeto expropiable por la fuerza, un instrumento a través del cual se puede 
afectar a quien se considera su propietario y ser sometible a la voluntad de un nuevo sujeto en 
tanto su naturaleza como la “otra” no es la propia autonomía sino la dependencia y la 
sumisión al sujeto, sea del bando que sea.  
Las características culturales, sociales, religiosas, económicas, etc., existentes en Darfur deben 
ser consideradas para evitar hacer generalizaciones sobre la situación de las mujeres en el 
mundo, en particular en el caso de la presente investigación. Pero consideramos que este 
problema no impide observar en diferentes contextos un mismo fenómeno y quizás encontrar 
rasgos comunes que eluciden la problemática. Es más, consideramos que de encontrar 
características comunes en contextos disímiles, estaríamos más cerca de establecer si la 
violencia sexual es usada como arma de guerra sin importar el contexto socio-cultural, como 
fruto (entre otras razones) de la existencia del patriarcado como característica compartida de 
dichos contextos.  
En resumen, debemos reconocer que, innegablemente, en todas las culturas se subordina a las 
mujeres con métodos conscientes e inconscientes, violentos (directa e indirectamente) y no 
violentos.  
Dentro de los enfoques analíticos de las Teorías Feministas partimos del Feminismo Radical 
para guiarnos en el análisis, dado que consideramos (siguiendo algunos conceptos de la obra 
                                                 
15  MEERTENS, D. 2000. Género y violencia. Representaciones y prácticas de investigación. En Ética: Masculinidades y 
Feminidades. Ángela Inés Robledo y Yolanda Puyana Villamizar (Comp). Bogotá: Centro de Estudios Sociales,  Universidad 
Nacional de Colombia. Pág. 39. 
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“Política sexual” de Kate Millet, de “La dialéctica del sexo” de Shulamit Firestone y de “El 
Continuo de la Violencia” de Cynthia Cockburn) que el rasgo común que enlaza el estado de 
opresión que viven las mujeres alrededor del mundo es la existencia del patriarcado en todas 
ellas, definido como el sistema por el cual se sostiene la dominación histórica de los hombres 
sobre las mujeres, la misma que es construida sobre la diferencia sexual y la consecuente 
valoración social diferenciada que se hace de las cualidades y roles asignados por la cultura a lo 
femenino (inferior) y a lo masculino (superior)16.  
Cockburn (2004: 30) identifica tres situaciones en las que las relaciones de género generan un 
impacto en un contexto de conflicto armado: la primera es  la especificidad de los cuerpos 
femeninos y masculinos; la segunda es la posición relativa de mujeres y hombres en la 
sociedad; y tercero son las ideologías de género que están en juego. 
Así, los roles de género asignados a las mujeres, como por ejemplo el rol maternal, “dominan” 
su cuerpo y se convierte en el conducto para la transmisión de mensajes tanto desde la 
comunidad como hacia ella (la maternidad es el rol esperado para una mujer que llega a la 
adultez, de lo contrario la sociedad la clasifica en los grupos paria de la sociedad: las 
solteronas, las infértiles, las renegadas, etc). Una mujer que opta por no engendrar pareciera 
renunciar a su rol en la sociedad, auto exiliarse y quitarse el sentido en el proyecto de vida 
comunitario. La mujer es “al final y en esencia” una madre y su cuerpo encarna ese imaginario.   
Ambas autoras de esta corriente han clamado por la revolución que transforme los cimientos 
de la sociedad y que rompa las identidades socio-culturales dicotómicas impuestas. La presente 
investigación busca indagar cómo este sistema de dominación opera en el caso de la violencia 
sexual ejercida contra las mujeres en los conflictos armados.  
Por ello, dentro del análisis teórico que enmarca esta investigación, consideramos importante 
establecer una serie de conceptos clave que serán trabajados en profundidad a lo largo de la 
misma, y ubicarlos en relación con las Teorías Feministas. Pasamos aquí a enunciarlos dando 
una definición operativa sucinta. 
                                                 
16  COCKBURN, Cynthia. Op. Cit. Pág. 28. 
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En primer lugar consideramos que el patriarcado como sistema de dominación sexual (de 
Miguel, 2007) se constituye en la base sobre la que se construyen otras opresiones socio-
culturales-económicas como las de clase y raza, y utiliza como arma de dominación social la 
violencia de género, con énfasis en la violencia sexual contra la mujer, con el objeto de 
perpetuar esa dominación (Brownmiller, 1975). A diferencia de otros enfoques, gracias a los 
aportes de Brownmiller y otras feministas cercanas al Feminismo Radical podemos 
comprender el impacto real que la existencia del patriarcado tiene en contextos de degradación 
social como los conflictos armados, donde toma cuerpo en un tipo de violencia en particular, 
la sexual, la misma que es ejercida con sevicia y con objeto de torturar al enemigo a través del 
cuerpo de las mujeres de su comunidad. 
Consecuentemente con el enfoque de esta investigación, definimos la violencia de género 
como aquella violencia ejercida contra un ser humano por el hecho de ser un hombre o una 
mujer de acuerdo a los estereotipos impuestos por la sociedad. Estas violencias afectan a las 
mujeres de forma desproporcionada y por ello consideramos que constituye una violación a 
los Derechos Humanos. Interpretada en un sentido extenso, consideramos que abarca los 
actos que causan daño o sufrimiento físico, mental o sexual, las amenazas de tales actos, la 
coacción y otras formas de privación de libertad.17 
Dado que mi investigación busca analizar casos de violencia contra la mujer en el marco de 
un conflicto armado, adoptaremos una definición utilizada en el ámbito internacional, que es 
la de Naciones Unidas, que la presenta como todo acto de violencia ejercido en el marco de 
un conflicto armado, basado en la pertenencia al sexo femenino que tenga o pueda tener 
como resultado un daño o sufrimiento físico, sexual o psicológico para la mujer, así como las 
amenazas de tales actos, la coacción o la privación arbitraria de la libertad, tanto si se 
producen en la vida pública como en la vida privada.18  
A manera de ejemplificación, la Mesa de Trabajo Mujer y Conflicto Armado en Colombia ha 
catalogado las principales formas de violencia que emplean los actores armados contra las 
mujeres, jóvenes y niñas colombianas, además de las relacionadas con el derecho a la vida 
como las ejecuciones extrajudiciales y la desaparición forzada, y esas son “la violencia sexual 
                                                 
17  AMNISTÍA INTERNACIONAL. 2004. Sudan: Darfur: Rape as a weapon of war: sexual violence and its consequences (AFR 
54/076/2004). Pág. 10. 
18  Artículo 1 de la Declaración de las Naciones Unidas sobre la Eliminación de la Violencia contra la Mujer (1993). 
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en sus diferentes formas; los trabajos domésticos forzosos; la imposición de normas y códigos 
de conducta; los castigos por sus relaciones afectivas y vínculos familiares con actores 
armados del bando contrario; amenazas y ataques a las organizaciones de mujeres o tentativas 
de cooptación de las mismas; reclutamiento forzado de mujeres y niñas; amenazas a la vida e 
integridad que en muchas ocasiones obligan al desplazamiento forzado; bloqueos y 
confinamiento de sus comunidades; detenciones arbitrarias, entre otras.” (2006: 13). 
De manera más particular la Mesa define y ejemplifica la violencia sexual ocurrida en el 
conflicto armado como los actos de “[…] violación, abuso y acoso sexual, prostitución 
forzada, amenazas con contenido sexual, desnudez forzada, secuestro y esclavitud sexual de 
mujeres y niñas y mutilaciones sexuales; control de la reproducción sobre mujeres indígenas o 
afrocolombianas o de otras comunidades igualmente marginadas, imposición de prácticas de 
control de la reproducción –como embarazo, aborto, anticoncepción y esterilización forzadas- 
sobre niñas y mujeres […]” (2006: 14). 
Observamos que la existencia reiterada de violencia sexual contra las mujeres en los 
conflictos armados no es un hecho fortuito ni fruto de la mayor desprotección de las mujeres 
en esos contextos, sino que gracias a los planteamientos del feminismo y tomando en cuenta 
la evidencia aportada por los casos analizados, podemos considerar que ésta es usada como 
arma de guerra, es decir como instrumento de guerra estratégico y sistemático (ACNUR, 
2006: 16). Aún más, que se constituye en una “[...] práctica masiva, sistemática y planificada 
[…] utilizada como un instrumento de guerra cuyo objetivo era la degradación de las mujeres 
y, a través de ellas, el sometimiento de las comunidades […] (Consorcio Actoras de Cambio, 
2006: XIV). 
“El terror, aplicado como una estrategia para destruir el tejido social de una 
comunidad, causa una terrible confusión […] convertir el miedo en un sentimiento 
difuso, sin dirección, omnipresente: a hacer perder el sentido de la violencia vivida, 
confundir a los diferentes actores armados y, en últimas, inyectar desconfianza en 
todas las relaciones sociales”19 
                                                 
19  MEERTENS, D. Op. Cit. Pág. 50. 
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El feminismo nos permite en este caso mirar la realidad con un profundo sentido crítico y sin 
concederle espacio al azar o a la naturalización de las relaciones de género e indagar sobre una 
problemática en busca de su transformación: en el caso de los conflictos armados, el 
patriarcado subyacente a nuestra cultura hace de las mujeres un objeto aún más fragilizado en 
el imaginario colectivo y la impunidad -la falta de castigo de las conductas criminales según 
Ambos (1999: 42)- frente a los crímenes contra las mujeres se suma a un contexto en el que el 
cuerpo de las mujeres se vuelve botín de guerra y símbolo del enemigo, a través del cual la 
violencia sexual pretende no sólo torturar a las mujeres sino a sus comunidades para 
debilitarlas en el marco de la guerra. 
Lastimosamente no existe mucho desarrollo teórico sobre este tema en particular pero a lo 
largo de la investigación buscaremos identificar los aportes teóricos existentes y construir una 
base conceptual y analítica que sustente nuestro postulado. 
En esta misma línea, en los últimos años ha surgido concepto paralelo que puede dar luces a 
un siguiente nivel, en relación con la utilización del cuerpo de las mujeres como territorio de 
guerra/conflicto y de expresión de la misoginia que marca nuestras sociedades occidentales: el 
feminicidio, definido por un conjunto de organizaciones sociales que trabajan para que se 
reconozcan y se sancionen estos crímenes, como “asesinatos de mujeres que, con 
características distintas relativas a la edad, la etnia, las relaciones de parentesco o las 
condiciones particulares de cada país, tienen en común su origen en relaciones desiguales de 
poder entre hombres y mujeres que genera una situación de mayor vulnerabilidad y de 
limitación para las mujeres en el disfrute de sus derechos humanos, en especial el derecho a la 
vida, a la integridad personal, a la libertad y al debido proceso”20. Según Marcela Lagarde “el 
feminicidio es el genocidio contra mujeres y sucede cuando las condiciones históricas generan 
prácticas sociales que permiten atentados contra la integridad, la salud, las libertades y la vida 
de las mujeres. […] todos tienen en común que las mujeres son usables, prescindibles, 
maltratables y desechables. Y, desde luego, todos coinciden en su infinita crueldad y son, de 
hecho, crímenes de odio contra las mujeres.”21 Este concepto servirá como fundamento para 
                                                 
20  VARIOS. 2006. Feminicidio en América Latina. En: http://www.isis.cl/Feminicidio/doc/doc/Informe%20Audiencia%20CIDH.doc 
21  LAGARDE, Marcela. 2004. Por la vida y la libertad de las mujeres Fin al feminicidio. En: 
http://www.cimacnoticias.com/especiales/comision/diavlagarde.htm 
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indagar las características de la ocurrencia de la violencia sexual en el marco del conflicto 
armado. 
Consecuentemente, a lo largo de esta investigación utilizaremos el concepto de conflicto 
armado interno22, definiéndolo como aquel que “se presenta al interior de un país cuando 
existen fuerzas armadas, diferentes a las gubernamentales, que se oponen al gobierno o a otras 
fuerzas armadas por motivos étnicos, políticos o religiosos.” No sobre decir que existen 
diferentes grados y denominaciones para los conflictos armados internos, sin embargo 
profundizar en ellas resulta innecesario para efectos de la presente investigación dado que lo 
que nos interesa es indicar que las relaciones entre la población civil y el Estado y sus agentes 
se encuentran alteradas por el conflicto en comparación con las condiciones existentes en un 
Estado de Derecho.  
Sin embargo, el desarrollo del Derecho Internacional ha delimitado a lo largo de casi un siglo 
el marco en el cual se considera aceptable para las sociedades contemporáneas que ocurran 
dichas alteraciones, considerando que ya no se puede tolerar que los ejércitos, regulares o no, 
utilicen todas las formas disponibles de lucha para lograr los objetivos militares. En este 
sentido, debemos recurrir al Derecho Internacional Humanitario, aquél diseñado para 
contener las atrocidades que las partes cometen contra la población civil y contra el oponente 
en un conflicto en un contexto de conflicto armado, para definir la magnitud y el impacto del 
uso de la violencia sexual en los conflictos armados. Utilizaremos para este fin el último de los 
instrumentos penales internacionales entrado en vigor, el Estatuto de Roma elaborado para 
regular la actuación de la Corte Penal Internacional, pues este condensa todo el desarrollo 
teórico y conceptual del Derecho Penal Internacional en relación con los crímenes cometidos 
en contextos de conflicto.  
El Estatuto de Roma define cuáles son los cuatro “crímenes más graves de trascendencia para 
la comunidad internacional en su conjunto” que la Corte Penal Internacional podrá juzgar. 
Resulta paradigmático evidenciar que en tres de ellos el uso de la violencia sexual puede 
constituirse en el modus operandi: crimen de genocidio definido como los actos perpetrados 
con la intención de destruir total o parcialmente a un grupo nacional, étnico, racial o religioso 
(Artículo 6 literales b y d del Estatuto de Roma), crímenes de lesa humanidad definidos 
                                                 
22   Definición tomada de: http://es.wikipedia.org/wiki/Conflicto_armado_interno 
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como actos cometidos como parte de un ataque generalizado o sistemático contra una 
población civil y con conocimiento de dicho ataque (Artículo 7 literal g) y crímenes de 
guerra definidos como actos contra personas o bienes protegidos por las disposiciones del 
Convenio de Ginebra, en particular cuando se cometan como parte de un plan o política o 
como parte de la comisión en gran escala de tales crímenes (Artículo 8 literal a incisos ii y iii, 
literal b inciso xxii, literal c incisos i e ii, literal e inciso vi).23   
                                                 
23 Artículo 5 del Estatuto de Roma “Crímenes de Competencia de la Corte”. En: 
http://www.un.org/spanish/law/icc/statute/spanish/rome_statute(s).pdf 
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2. El Uso de la Violencia Sexual como Arma de 
Guerra 
En términos generales consideramos que este crimen implica la incitación y/o el recurso 
sistemático al ejercicio de la violencia sexual contra las mujeres por parte de los 
actores armados en un conflicto,  que tiene como efecto, esperado o no, el 
sometimiento físico y moral de una población, su desplazamiento de zonas 
geoestratégicas del conflicto y/o generar un impacto negativo en la supervivencia 
cultural y/o material de dicho grupo social, entre otros.  
Sin embargo, no se debe entender de esta definición general que el recurso a la violencia 
sexual en los conflictos armados es algo inevitable por parte de los actores armados. Elisabeth 
Jean Wood (2009: 22) concluyó en una investigación sobre conflictos armados, que existen 
variaciones fundamentales en el recurso o  no a la violencia sexual que pueden depender de 
varios factores, entre otros: primero, “cuando los grupos armados dependen del apoyo de 
civiles y esperan gobernarlos, no ejercen la violencia sexual contra esos civiles, si tienen una 
razonable estructura de comando” (por ejemplo en el caso de las insurgencias de izquierda)24; 
segundo, si las normas que rigen a los combatientes para condenar o aprobar la violencia 
sexual son las mismas y también están avaladas por el liderazgo del grupo, la violencia 
sexual… puede ser o muy baja o muy alta respectivamente”25; y tercero, los ejércitos mal 
entrenados, indisciplinados o mal supervisados, son más propensos a mostrar altos índices del 
uso de la violencia sexual contra civiles.26  
De esta manera, el uso de la violencia sexual en los conflictos armados no puede ser 
presupuesta ni descartada, requiere un análisis de cada caso que justifique las observaciones. 
En esta investigación yo quiero concentrarme en un caso en el que la violencia sexual se ha 
                                                 
24  WOOD, Elisabeth Jean. 2009. Violencia sexual durante la guerra: hacia un entendimiento de la variación”. En: Análisis político 
# 66, Bogotá, mayo –agosto de 2009, pág. 22. 
25  Idem. 
26  WOOD, Elisabeth Jean. Op. Cit. Pág. 23. 
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usado en contra de la población civil en un conflicto armado, y en tal magnitud, que podría ser 
considerada no incidental sino una estrategia bélica más dirigida a destruir al enemigo y a 
quienes “los apoyan.” 
Existen cada vez más organizaciones de Derechos Humanos que trabajan el tema de la 
violencia sexual en los conflictos armado de manera focalizada27 y ellas han dado cuenta de 
este fenómeno de la siguiente manera: 
“La violación y otras formas de violencia sexual en Darfur no son simplemente una consecuencia del 
conflicto o de tropas indisciplinadas. La violación es un arma de guerra. Su propósito es humillar, 
castigar, controlar, infundir temor y hacer que las mujeres, y comunidades enteras, abandonen sus 
tierras. Las circunstancias en que se cometen las violaciones, y el hecho de que vayan en aumento, 
indican que la violación se utiliza a menudo para aterrorizar a la población, para amenazarla, para 
obligarla a desplazarse.”28 Amnistía Internacional (2006). 
A esta definición yo añadiría que la violencia sexual en el marco de los conflictos armados no 
es tampoco un crimen de oportunidad (es decir que se perpetra porque están dadas las 
condiciones del entorno) sino que es un medio que se pone en práctica para lograr un efecto 
que va más allá del propio acto sexual, que es el impacto en el tejido social de la propia 
comunidad a la que pertenece la víctima. 
“En el marco del conflicto armado, la violencia sexual no tiene como finalidad el sexo en sí mismo, 
sino que se comete para dominar y causar terror en las víctimas y en la comunidad”.29 La violencia 
sexual en el conflicto armado colombiano tiene como finalidad dominar, silenciar, obtener información, 
castigar, expropiar o exterminar a las víctimas,  así como es usada para “recompensar” a los 
miembros del grupo agresor y lograr la cohesión del mismo, y se comete en los contextos de ataques, 
privación de la libertad, ocupación de territorios y dentro de las filas de los grupos armados.”30 
Humanas Colombia (2008).  
                                                 
27  En Colombia existe la Mesa Mujer y Conflicto Armado en Colombia, Sisma Mujer, Corporación Humanas, etc. y a nivel 
internacional se encuentra Amnistía Internacional, Mdecins du Monde France, etc. 
28  AMNISTÍA INTERNACIONAL. Sin que nadie las socorriera. La violación sexual se extiende de Darfur al este de Chad. 
Diciembre de 2006. Índice AI: AFR 54/087/2006. 
29  CORPORACIÓN HUMANAS COLOMBIA. Ver: http://www.humanas.org.co/html/mini/index.html  Preguntas frecuentes 
30 CORPORACIÓN HUMANAS COLOMBIA. Informe 2008 “Violencia Sexual”. En: Preguntas Frecuentes, 
http://www.humanas.org.co/violenciasexual.html 
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“La violencia física, psicológica y sexual ejercida por los actores del conflicto armado sobre las mujeres 
tiene por objeto el lesionar, aterrorizar y debilitar al enemigo para avanzar en el control de territorios y 
recursos económicos (…) Sin embargo, estos actos no sólo tienen como objetivo el deshumanizar a las 
víctimas como mujeres. Estas agresiones sirven adicionalmente como una estrategia para humillar, 
aterrorizar y lesionar al ´enemigo´, ya sea el núcleo familiar o la comunidad a la que pertenecen las 
víctimas”31 Comisión Interamericana de Derechos Humanos (2006). 
 
Cynthia Cockburn, citando a Ruth Seifert (1994), identifica tres posibles explicaciones para el 
uso masivo de la violación sexual contra las mujeres en las guerras. La primera es el “principio 
del botín”: con el territorio conquistado el ganador “adquiere derechos” sobre el cuerpo de las 
mujeres que lo habitan. La segunda es que la violación sexual trae consigo un mensaje 
implícito de los hombres perpetradores para los hombres de la comunidad de las mujeres 
víctimas: que ellos no son capaces de proteger a “sus” mujeres. Y la tercera es que la violación 
sexual es un recurso de los oficiales al mando y de los perpetradores para cohesionar al grupo 
y promover la unidad entre los hombres de la tropa.32  
La presente investigación retoma el uso del concepto de “arma de guerra” para caracterizar a 
la violencia sexual contra las mujeres usada por los actores armados en los conflictos armados 
internos. En este sentido, resulta necesario definir lo que entendemos por un arma de guerra 
dado que es un concepto amparado en el sentido común. Nosotras aportamos al debate una 
definición propia que consideramos da cuenta de la magnitud del concepto: toda estrategia, 
acción, omisión o instrumento usado de manera generalizada y/o sistemática por una 
parte en un conflicto armado con el objeto de causar daño a un grupo de personas y/o 
alcanzar un objetivo militar. 
De las definiciones anteriores podemos extraer algunas características comunes que 
determinarían la existencia o no del uso de la violencia sexual como arma de guerra. Estas 
características comunes pueden ser: 
                                                 
31  Relatora sobre Derechos de las Mujeres de la CIDH. Informe “Las Mujeres frente a la Violencia y la Discriminación derivadas del 
Conflicto Armado en Colombia” CIDH, 2006. 
32  COCKBURN, Cynthia. Op. Cit. Pág. 36. 
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• Ejercida por actores armados (legales y/o ilegales) en un conflicto contra la población 
civil. 
• Sistematicidad (que los actos de violencia ocurran de manera organizada y no al azar33) 
y/o recurrencia por el perpetrador (que es diferente que masividad en el número de 
víctimas). 
• Utilizada como un medio simbólico para afianzar el control territorial y/o de la población 
a la que pertenecen las víctimas 
• Intencionalidad de generar un impacto negativo en las mujeres y/o a sus comunidades al 
desestructurar las características que representan su valía en las sociedades patriarcales. 
• No persigue únicamente la finalidad de satisfacer el apetito sexual del perpetrador sino 
sobre todo alcanzar un fin dentro del conflicto armado, ya sea frente a la víctima y sobre 
todo frente a su comunidad, o sea frente a las tropas de quien perpetra el crimen. 
 
En línea con lo señalado por Cockburn (2004), los testimonios de violencia sexual que hemos 
analizado para esta investigación permiten señalar que en el conflicto armado en Darfur uno 
de los objetivos manifiestos es devaluar el poder de los enemigos y evidenciar la incapacidad 
de unos hombres de cumplir su rol de proteger a sus mujeres para así atacar su identidad de 
acuerdo a como ésta es construida según los roles sociales asignados a hombres y mujeres por 
el Islam.  
 
 
 
 
                                                 
33  ONU, 2009. Informe del Secretario General presentado de conformidad con lo dispuesto en la Resolución 1820 (2008) del consejo 
de Seguridad. Página 2, nota al pie número 3. Referencia S/2009/362 del 15 de Julio de 2009 en: http://daccess-dds-
ny.un.org/doc/UNDOC/GEN/N09/405/59/PDF/N0940559.pdf?OpenElement 
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Figuras 19, 20 y 21. Fotografías de mujeres habitantes del campo de Kalma realizando tareas de recolección (fotos de K. Urteaga 
V., 2005) 
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3. La violencia sexual como Arma de Guerra: el 
caso de Darfur 
 
3.1. Contextualización social, política y económica del conflicto 
armado en Darfur desde una perspectiva de género 
 
 
Figura 22. Mapa de Sudán 
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El conflicto en Darfur tiene dimensiones étnicas y políticas que responden un proceso de 
siglos de construcción de la propia identidad nacional sudanesa, caracterizada por divisiones 
entre el norte (islámico) y el sur (de raíces culturales africanas “negras”), así como por el 
antagonismo que existe a lo largo de la región árabe (que comprende desde el norte de África 
hasta la península arábiga), entre las identidades árabe y “no-árabe” u occidental34, 
antagonismo que ha sido manipulado continuamente por líderes políticos que recurren a ella 
como generadora de alianzas políticas ad hoc frente al mundo occidental35.  
De acuerdo a de Waal (2006), los inicios del conflicto identitario en la región atraviesan el 
dominio de la dinastía africano-musulmana del poderoso Sultanato Fur (o Dar Fur) que existió 
entre 1600 y 1916 en la región occidental de Sudán. La religión oficial en Darfur fue el Islam 
desde el siglo 1736 pero estaba más establecido en el centro entre los Fur que en la periferia 
árabe del Sultanato37. El Dar Fur se constituyó en un pre-estado perfectamente bien 
diferenciado del que se desarrollaba en el extremo opuesto del país, a la orillas del río Nilo en 
el Kordofán (el que finalmente fue el foco del desarrollo del actual Estado sudanés). La 
rivalidad entre ambos ha sido documentada históricamente, tal es así que inclusive el Dar Fur 
dominó el Kordofán entre 1791 y 182138.  
En el siglo XVIII el proceso migratorio de los pueblos árabes los llevó hacia el Dar Fur, 
donde convivieron con otros grupos que estaban sometidos política, económica y 
militarmente39 al sultanato. Los pueblos árabes tenían resistencias frente al dominio Fur, 
quienes al ser tan poderosos incluso llegaban a cobrar los tributos a los árabes por la fuerza. 
Hacia el sur se ubicaron grupos para quienes la ganadería vacuna se volvió predominante 
frente al pastoreo nómada de camellos y a la agricultura y por ello pasaron a ser denominados 
Baqqara, quienes mayoritariamente persistieron en sus esfuerzos por mantener su 
                                                 
34  DE WAAL, Alex. 2006. Who are the Darfurians? Arab and African Identities, Violence and External Engagement. Justice Africa 
# AdW DF SSRC paper 061204. En: http://www.justiceafrica.org/wp-
content/uploads/2006/07/DeWaal_WhoAretheDarfurians.pdf. Pág. 1. 
35  MCGREGOR, Andrew. 2005. Terrorism and Violence in the Sudan: The Islamist Manipulation of Darfur. En: Publication: 
Terrorism Monitor Volume: 3 Issue: 12, 
http://www.jamestown.org/programs/gta/single/?tx_ttnews%5Btt_news%5D=506&tx_ttnews%5BbackPid%5D=180&no_cache=1 
36  DE WAAL, Alex. 2 Op. Cit. Pág. 1. 
37  MCGREGOR, Andrew. Op. Cit. Pág. 
38  DE WAAL, Alex. Op. Cit. Pág.  Pág. 1. 
39  Idem.. 
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independencia y se han mantenido por fuera del actual conflicto en el Darfur40. Al norte del 
Dar Fur se ubicaron grupos como los Zaghawa y otros grupos árabes nómades que 
cumplieron un rol importante para la riqueza del sultanato Dar Fur al proveer camellos y 
productos provenientes de lejanas distancias fruto de su trashumancia. Estos pueblos fueron 
denominados Abbala, y son ellos quienes contemporáneamente compusieron de manera 
mayoritaria las milicias árabes denominadas Janjaweed, que atacaron y despojaron de sus 
territorios a los pueblos asentados en el Darfur41. 
 
Figura 23. Fotografías de comunidades nómadas pastoras de camellos transitando en la vía Nyala-Kalma (foto de K. Urteaga V., 
2005) 
 
 
En 1874 el Sultanato Fur fue tomado por los árabes quienes lo entregaron al control del 
gobierno egipcio para luego ser entregado al nuevo régimen árabe que gobernó Sudan 
compuesto por los Baqqara. Sin embargo la dinastía Fur continuaba designando “sultanes en 
la sombra” con el objeto de restaurar el sultanato, hasta que el 1898 una coalición egipcio-
británica le quitó el poder a los Baqqara y sometió a Sudan al dominio del imperio.  
Con el objeto de quebrar la resistencia del Sultanato Fur, a inicios de siglo XX los británicos 
armaron a las tribus árabes que habitaban en las regiones fronterizas de Darfur (con quienes 
                                                 
40  Idem. 
41  DE WAAL, Alex. Op. Cit. Pág.  Pág. 3. 
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sentían más empatía que con los Fur “negros”), alimentando en la región el germen de la 
rivalidad discriminatoria entre sudaneses árabes y sudaneses “negros” o africanos. Motivados 
por el apoyo recibido por el gobierno central, las tribus árabes causaron estragos en Darfur y 
casi no son contenidas sino hacia el final de la campaña y con grandes dificultades. Se hicieron 
todos los esfuerzos por eliminar el legado de la dinastía Fur como fuerza política en Darfur y 
este territorio fue olvidado aún después de la independencia de Sudan en 1956. 
En la construcción dicotómica de la identidad sudanesa en las últimas décadas, lo “árabe” ha 
tomado relevancia frente a lo “africano” al ser asociado con la tradición literaria escrita, la 
generación de vínculos con comerciantes y maestros provenientes del mundo árabe, y sobre 
todo por el rol que el Islam tuvo como religión estatal42. Al mismo tiempo, desde el sur de 
Sudán hay una reivindicación de la identidad “africana” como opuesta a lo “árabe” que ha 
generado una innegable polaridad entre ambas. Este conflicto nacional, que ha pasado por la 
lucha armada, fue resuelto en Julio de 2011 al convertirse el sur de Sudán en un Estado 
independiente.  
Por el contrario, los habitantes de Darfur convivieron tradicionalmente con muchas 
identidades dentro de la unidad política del sultanato bajo el dominio Fur, por lo que para 
ellos lo “árabe” fue históricamente un componente más de su identidad regional. Para de 
Waal, de manera contemporánea y con fines más políticos se desarrolló una identidad 
“africana” en Darfur que incorporaba a los Fur, los Tunjur, los Zaghawa, los Masalit, los Daju 
y los Borgu y excluía a los diversos pueblos árabes que habitaron la región desde el siglo 1843.  
Analizando más de cerca la situación de las mujeres en este contexto, es de destacar que 
antiguamente en el Darfur existía una tradición más igualitaria que la contemporánea en 
relación con los roles sociales a los que las mujeres podían aspirar, por ejemplo ser sheikh, 
maestras, ser propietarias de tierras y comerciar en su propio beneficio. Sin embargo, de 
acuerdo a de Waal (2006), todos los grupos mayoritarios que habitaban Darfur eran 
patrilineales, es decir que transmitían el vínculo identitario a través de la línea masculina. Esta 
característica sumada al proceso de radicalización de la tradición islámica en la región que 
reforzó los aspectos opresivos y desiguales que la caracterizan en la asignación de roles 
                                                 
42  DE WAAL, Alex. Op. Cit. Pág.  Pág. 4. 
43  Idem. 
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sociales, por ejemplo en relación con la consideración de las mujeres como personas 
sometidas a la determinación masculina (inclusive como propiedad del hombre en la familia), 
fomentaron que el control de los cuerpos femeninos y de la identidad del fruto de la 
reproducción se vuelva un asunto crucial en la lucha por el control territorial. 
Así, el uso generalizado y sistemático de la violencia sexual contra las mujeres de grupos 
considerados enemigos parece cumplir funciones claras en el conflicto: garantiza la ruptura del 
tejido social al quebrar la identidad del grupo al que pertenece la víctima, cambia forzadamente 
la identidad de las niñas y niños fruto de las violaciones, cuestiona la capacidad de los hombres 
del grupo al que pertenece la víctima para cumplir los roles sociales asignados a hombres y 
mujeres por el Islam y aumenta el número de personas identificadas como parte del grupo 
social “enemigo” en los territorios del sur44, entre algunos de los impactos que genera el uso 
de la violencia sexual como arma de guerra. 
Adicionalmente, la difusión del islamismo ortodoxo hacia mediados del siglo XX en Darfur 
contribuyó aún más a la regresión del estatus social de las mujeres45. El modelo ideal de mujer 
en Darfur se definió entonces como la que ha sido sometida a la circuncisión femenina o 
ablación del clítoris, que se mantiene dentro de casa, es dependiente económicamente de su 
esposo, de comportamiento dócil o sumiso, y que se viste con el thoub46 o vestido tradicional 
islámico que cubre la cabeza y el cuerpo. La circuncisión femenina, la práctica más ilustrativa 
del Islam ortodoxo, es una manifestación palpable de cómo el cuerpo femenino se vuelve el 
territorio simbólico donde las culturas afirman la identidad. De Waal destaca que esta práctica 
“tradicional” se impuso en Darfur sólo entre los años 1970 y 1980 y llama la atención que ésta 
no generara una resistencia en los grupos sociales que antes no la practicaban, sobre todo 
considerando que al tiempo esta práctica era abandonada entre las élites metropolitanas del 
país. 
De Waal señala que hacia fines  del siglo XX, “la incorporación forzada de Darfur en el 
proceso de construcción de una identidad sudanesa en medio de la globalización política ha 
generado la necesidad de simplificar radical y traumáticamente la compleja identidad 
                                                 
44  Idem.. 
45  DE WAAL, Alex. Op. Cit. Pág.  Pág. 6. 
46  DE WAAL, Alex. Op. Cit. Pág.  Pág. 7. 
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darfuriana para hacerla caber en la dicotomía “árabe vs africano” que es históricamente falsa 
pero increíblemente poderosa”47. Al mismo tiempo Darfur entró en un proceso de 
militarización como parte de la lucha entre facciones políticas de ámbito nacional, que 
buscaron obtener apoyo local distribuyendo armas, fomentando el desarrollo de milicias tanto 
en los bandos “árabes” como “africanos” y luego tolerando la guerra desatada por el control 
territorial y de los recursos escasos del Darfur48. Sin embargo, para desmitificar la creencia 
generalizada de que el conflicto en el Darfur tiene un fundamento racial, de Waal resalta que 
los grupos árabes más grandes y más influyentes del Darfur no se involucraron en esta guerra. 
Este proceso trajo consigo indudablemente un elemento de racismo basado en el color de la 
piel y en las características faciales, fruto de la influencia del dominio egipcio en el resto del 
país49. De acuerdo a de Waal, el discurso supremacista árabe venido de la capital tuvo un 
reflejo en el vocabulario racista y en la violencia sexual. Las élites árabes sudanesas se refieren 
a la gente del Darfur como abid o esclavos. A pesar de no haber diferencias visibles en el color 
de la piel entre “árabes” y “africanos”, el término zurug o negro es usado por los “árabes” 
como una forma usual de racismo en Darfur. Igualmente las referencias a la belleza de las 
mujeres “árabes” frente a la fealdad de las mujeres “africanas” determinan un mayor o menor 
valor social de las mujeres en una sociedad donde el novio debe pagar una dote a la familia de 
la novia, lo que la convierte prácticamente en su propiedad. En este contexto, de Waal señala 
que la violación sexual generalizada es en sí misma un medio para la destrucción o la 
transformación de la identidad al ser el control de la sexualidad femenina un tema tan 
relevante para construcción de la identidad en las comunidades musulmanas50. 
Tradicionalmente, los territorios en Darfur eran asignados para su uso de acuerdo a las 
estaciones, había mucha movilidad social e inclusive matrimonios interculturales. Los pueblos 
árabes del Darfur compartían este sistema. Sin embargo, con la llegada de los británicos, se 
impuso un sistema de asignación de tierras para cada tribu buscando determinar fronteras 
territoriales claras entre ellas desde una lógica occidental, dando inicio sin embargo a una 
nueva fase de conflicto interno, por ejemplo al discriminar a los pueblos de pastores nómades 
                                                 
47  Idem. 
48  Idem. 
49  Idem. 
50  DE WAAL, Alex. Op. Cit. Pág.  Pág. 12. 
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árabes del norte de Darfur quienes no recibieron tierras, a diferencia de los Baqqara del sur 
que sí las recibieron. 
Como lo señala Andrew McGregor (2005), en el último siglo el conflicto en Darfur se ha 
agravado por problemas medioambientales que incrementan la competencia por recursos 
escasos: la pérdida de las tierras de pastoreo (actividad principal de los pueblos árabes 
nómades del norte y de los Baqqara) por problemas como la desertificación y/o a la absorción 
de estas tierras a las tierras de cultivo de los pueblos agricultores sedentarios de la región 
(mayoritariamente los Fur, los Zaghawa y los Massalit), ha agravado las confrontaciones y el 
antagonismo entre pueblos que ancestralmente habían compartido el uso rotativo de las tierras 
y tenían vigentes sistemas complejos de compensación y de intercambio de bienes.  
Los intentos de tomar control de los territorios del pueblo Fur por vía del asentamiento 
forzado de los pueblos árabes nómadas de la región desataron conflictos inter-tribales en los 
que intervino la fuerza pública, quienes respondiendo al mandato de un gobierno nacional pro 
árabe, enfocaron sus esfuerzos en reprimir a los pueblos no árabes o africanos de Darfur. En 
este contexto de impunidad, las tribus árabes recibieron carta blanca para apoderarse de las 
tierras a través de violentos ataques contra los pueblos Fur, Massalit y Zaghawa, causando el 
desplazamiento y la muerte de millones de personas en la región.51 
A lo largo de los años 80, el Estado comenzó a armar a las milicias árabes frente a quienes 
quería garantizar un apoyo político y económico, con el discurso de permitir que se 
protegieran de la violencia en la región sin embargo propiciando que éstas hicieran frente a la 
guerrilla denominada Ejército de Liberación Popular Sudanés (SPLA en inglés) quienes 
buscaban la independencia de la región sur de Sudán y operaban fuertemente al sur del 
Darfur. Estas milicias árabes se denominaron Murahalin y ellas fueron la materialización de 
una ideología de superioridad árabe impuesta desde el gobierno en la capital, de acuerdo a 
Andrew McGregor (2005). En la implementación de la estrategia del gobierno para luchar 
contra las guerrillas del sur, los Murahalin saquearon, asesinaron, secuestraron y cometieron 
todo tipo de atrocidades contra los pueblos de la región sur de Darfur, pero al hacerlo en su 
calidad de grupo armado privado liberaron al gobierno de su responsabilidad en las 
                                                 
51  MCGREGOR, Andrew. Op. Cit. 
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atrocidades cometidas. McGregor señala que los Murahalin serían el modelo de la siguiente 
generación de paramilitares que operaron en Darfur, conocidos como Janjaweed.52 
Finalmente, de Waal señala que la violencia generalizada es un factor que construye identidad 
pues el miedo y la inseguridad reducen el ámbito de confianza y reciprocidad de la gente y las 
diferencias identitarias entre los grupos en conflicto se hacen más profundas. De Waal refiere 
la existencia de evidencia que demostraría que esto está sucediendo en Darfur, donde las 
víctimas se identifican a sí mismas como “africanas” en contraposición a la identidad árabe del 
agresor, identificado como el gobierno y sus milicias Janjaweed53. 
 
3.2. Sobre los Perpetradores 
El análisis de los testimonios de víctimas de violencia sexual en el conflicto en Darfur da 
cuenta de que todas las víctimas identificaron a sus agresores como Janjaweed. Este término se 
usa de manera generalizada para referirse a hombres armados que montan caballos o camellos, 
miembros de las milicias paramilitares de origen árabe de la región del Darfur, que desde 2003 
han recibido apoyo del gobierno sudanés para enfrentar y contener a las guerrillas del Ejército 
de Liberación Sudanesa (SLA en inglés) y del Movimiento por la Justicia y la Igualdad (JEM en 
inglés), que nacieron en 2002 con el objeto de luchar contra la discriminación histórica, social, 
económica y sobre todo política de la que ha sido objeto el Darfur por parte del gobierno 
árabe sudanés 54.  
Human Rights Watch señala tener cientos de testimonios que dan cuenta de la cercana 
coordinación que existe entre el gobierno y las milicias Janjaweed en el conflicto, además de la 
provisión de armas, equipos de comunicaciones, pago de salarios y entrega de uniformes, así 
como la participación en ataque conjuntos contra la población civil en Darfur55. 
                                                 
52  Ver: 
http://www.jamestown.org/programs/gta/single/?tx_ttnews%5Btt_news%5D=506&tx_ttnews%5BbackPid%5D=180&no_cache=1 
53  DE WAAL, Alex. Op. Cit. Pág.  Pág. 1. 
54 HRW. 2004. Darfur Documents Confirm Government Policy of Militia Support. En: 
http://www.hrw.org/legacy/backgrounder/africa/072004darfur.pdf, pagina 2 
55  HRW. 2004. Op. Cit. Pág. 1.  
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Los Janjaweed han atacado sistemáticamente comunidades pertenecientes a los pueblos Fur, 
Massalit y Zaghawa, bajo la acusación de ser la fuente de milicianos y de apoyo logístico de las 
guerrillas auto-identificadas como de origen “africano”. 
En este sentido, Brendan Koerner (2005) señala que “numerosos testimonios de trabajadores 
humanitarios internacionales presentes en la región dan cuenta de que previamente a los 
ataques de los Janjaweed ocurren bombardeos aéreos de las zonas llevados a cabo por la Fuerza 
Aérea sudanesa, que los comandantes Janjaweed viven en las guarniciones militares del Ejército 
sudanés, y que los milicianos Janjaweed usan uniformes de combate idénticos a los del ejército 
regular. Aquellos que han entrevistado a refugiados provenientes de Darfur manifiestan que 
los comandantes Janjaweed usan el racismo como factor de unificación, al motivar a sus 
subordinados a violar sexualmente a los pobladores que encuentren durante sus asaltos. Sin 
embargo, el gobierno sudanés ha negado fuertemente haber ofrecido apoyos de cualquier tipo 
a los Janjaweed”. 
De acuerdo a Human Rights Watch (2004) la presión internacional había logrado que el 
gobierno sudanés se comprometiera públicamente a desarmar a los Janjaweed sin embargo se 
tuvieron serios indicios de que los comandantes Janjaweed desmovilizados fueron absorbidos 
en la policía o en nuevos grupos paramilitares que operan en Darfur56. 
Asesinatos, violencia sexual, desplazamiento forzado, destrucción de cientos de pueblos por 
ataques y/o bombardeos, etc. han sido las estrategias de los grupos paramilitares contra la 
población civil. A esto se suman las enfermedades provocadas por la precariedad de las 
condiciones de vida de las poblaciones víctimas del conflicto armado. Si bien hay mucha 
discrepancia entre las cifras públicas de los impactos del conflicto armado en Darfur sobre la 
población civil, se estima que la población víctima de desplazamiento interno se encuentra 
entre 4.5 y 5.2 millones de personas (de acuerdo al Internal Displacement Monitoring 
Centre57), que son completamente dependientes de la ayuda humanitaria internacional (que el 
gobierno sudanés bloquea sistemáticamente58) y se encuentran ubicadas en cientos de campos 
de población desplazada a lo largo de la región de Darfur y/o en Chad, constituyendo la 
                                                 
56  HRW. 2004. Op. Cit. Pág. 2. 
57    Ver http://www.internal-displacement.org/countries/sudan 
58  HRW. 2004. Op. Cit. Pág. 3. 
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mayor crisis humanitaria contemporánea. Adicionalmente, el Centro para la Investigación 
sobre la Epidemiología de los Desastres (CRED) de la Universidad de  Lovaina en Bélgica 
publicó un estudio donde asegura que han ocurrido entre 178,258 y 461,520 muertes 
relacionadas con el conflicto armado, entre muertes violentas y/o provocadas por las 
condiciones de vida tan precarias a las que se ve sometida la población afectada por el 
conflicto59. 
En un informe especial sobre los vínculos entre el gobierno sudanés y las fuerzas paramilitares 
en Darfur60, HRW señaló que los Janjaweed se habían asentado en antiguos pueblos habitados 
por población civil que fue desplazada forzadamente y que se encuentran en territorios que 
ahora están bajo control de la fuerza pública, y que desde allí realizan abiertamente sus 
operativos paramilitares61 contra la población civil y garantizan el control de las zonas donde 
se encuentran los campos para población desplazada.  
Entre los delitos reportados repetidamente por la población civil y las agencias humanitarias 
internacionales que tienen presencia en dichos campos para población desplazada, se 
presentan robos, tortura y actos de violencia sexual sistemática como un medio para controlar 
a la población a través del terror.  
Los documentos mencionados por HRW como prueba de la colusión entre el gobierno de 
Sudán y los grupos paramilitares de Darfur o Janjaweed implican directamente a funcionarios 
del gobierno central (entre ellos un vice ministro)  hasta los más funcionarios de la 
administración pública local en Darfur como el “Wali” o gobernador designado directamente 
por el Presidente de Sudán, incluyendo comisionados provinciales y funcionarios locales62. 
Estos documentos incluyen órdenes de apoyar y facilitar el reclutamiento de nuevos miembros 
de las milicias Janjaweed, proveerles de apoyo militar y/o garantizar la impunidad de los abusos 
cometidos por los miembros de las milicias Janjaweed contra la población civil63. 
 
                                                 
59  CRED. 2010. Patterns of mortality rates in Darfur Conflict. En: http://www.thelancet.com/journals/lancet/article/PIIS0140-
6736%2809%2961967-X/abstract 
60  HRW. 2004. Op. Cit. 
61  HRW. 2004. Op. Cit. Pág. 9. 
62  HRW. 2004. Op. Cit. Pág. 4. 
63  Idem. 
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3.3. Sobre las Víctimas 
3.3.1. Síntesis de los casos 
Caso 1: En el caso de la adolescente de 16 años, ella salió del campo acompañada de cinco 
amigas, para recoger leña. Cuando se han alejado casi dos horas buscando leña en el campo 
desierto, de improviso ven que se acercan tres paramilitares Janjaweed a caballo y con armas, 
quienes rodean a las muchachas tratando de controlarlas. En un descuido ellas logran escapar 
pero la víctima corre hacia una dirección mientras las demás corren hacia otra. Dos de los 
paramilitares Janjaweed corren detrás de la víctima mientras uno sólo va detrás del grupo que 
escapa pero rápidamente desiste y se regresa. Los tres la golpean brutalmente anunciando que 
ella pagará por las demás y la violan uno tras otro. La dejan tirada sangrando y llorando y la 
amarran a un arbusto. La han insultado repetidamente y le han recordado lo que le espera en 
su comunidad. Ella no sabe si se desmaya o se duerme por el dolor y el agotamiento. Al 
despertar se da cuenta que le han cortado el cabello con machete y llora. Viene uno de ellos y 
la golpea otra vez y la viola. Los demás preparan la comida. Luego los otros dos vienen y la 
violan. Esta situación se repite a lo largo de las 6 horas que ella permanece allá. Ella pierde la 
conciencia varias veces. Por la tarde, ellos se bañan en un riachuelo y se preparan para seguir el 
viaje. Ella está sucia y adolorida pero no la dejan limpiarse. Se acerca uno de ellos y le apunta 
con el arma, tira el gatillo pero no hay balas. Ella no pudo contener la orina por el miedo y 
llora, ellos ríen. La dejan y se van. Ella se duerme llorando. Al despertar se da cuenta que está 
sola y como puede intenta ponerse de pie pero no puede caminar por las lesiones de las 
violaciones.  
Caso 2: en el caso de la mujer embarazada, ella salió del campo en camino al río para 
buscar arcilla para preparar sus ollas. Había acordado salir con otra vecina pero no la encontró 
y se fue sin esperarla. Caminó bastante para encontrar lo que necesitaba, y estuvo trabajando 
un par de horas pues el embarazo la tenía muy cansada. Estando allí escuchó caballos que se 
acercaban pero no le dio tiempo de esconderse.  Tres Janjaweed la rodearon, se bajaron de los 
caballos y se reían mientras la empujaban y la insultaban llamándola negra. Uno de ellos 
observó que estaba embarazada y le dijo que ellos se encargarían de limpiar a ese bebe, para 
que ya no fuera solamente negro, sino que tuviera algo de ellos. Ella trató de poner resistencia 
pero los hombres la golpearon y ella temiendo que le hagan más daño al bebe decidió 
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quedarse quieta. Dos de los tres hombres la violaron, ella no opuso resistencia sin embargo la 
golpeaban para que deje de llorar. Le dijeron que ahora su marido les debía un favor porque 
su hijo sería ahora un árabe. Le dijeron que cuando el marido le preguntara que pasó, ella 
debía responderle que él no era capaz ni de cuidar a sus propias mujeres.  Luego los hombres 
la dejaron tirada en el barro, montaron y se fueron, pero antes la golpearon nuevamente.  
Caso 3: en el caso de la joven de 18 años, ella salía del campo a recoger leña con dos 
compañeras antes de la escuela. Tuvieron que caminar relativamente lejos porque los 
alrededores del capo estaban quemados (estrategia Janjaweed para que los desplazados que salen 
a buscar recursos tengan que alejarse más del campo). Estuvieron trabajando casi dos horas. 
Ya de regreso hacia el campo de Kalma con la carga en la cabeza, se vieron rodeadas por 
hombres a caballo que las tiraron al piso. Ellas no pudieron escapar a tiempo por el peso de la 
carga. Uno de los hombres la golpeó repetidamente en la espalda y la cabeza. Inclusive le dio 
con la culata del rifle y ella sangraba mucho, tenía mucho dolor. El hombre la tiró al piso y le 
dio puñetes en la cara y el estómago, ella sintió sus dientes salidos en la boca. Ella escuchó 
algunos disparos. El hombre la violó y ella estaba tan golpeada que no pudo poner mayor 
resistencia. El hombre le dijo que debía darle gracias porque había perdido su virginidad con él 
en vez de un negro aunque ahora ya nadie en su comunidad la querría. El hombre terminó y 
se levantó, pero ella no pudo incorporarse, no podía ni abrir los ojos. Él le dijo que no se 
ocurriera abortar al bebe porque él vendría a matarla por matar a un árabe, que al final de la 
guerra su comunidad le agradecería haber parido un árabe.   
Caso 4: perpetrado contra la niña de 11 años, ocurrió durante un ataque paramilitar Janjaweed 
a su pueblo perpetrado varios meses antes de la entrevista, los Janjaweed atacaron su aldea y 
quemaron todas las casas. Ella estaba con su padre y su madre y trataron de huir pero los 
Janjaweed los capturaron y quemaron vivo al padre delante de ella mientras la obligaban a 
observarlo todo y luego se las llevaron a ella y su madre junto con otras mujeres. Pregunté 
cuanto tiempo estuvieron secuestradas y la madre me dijo que dos días, pero que volvieron 
solas y que la niña llego hablando y caminando. Pero que hace una semana ella comenzó a 
tener pesadillas y las cosas se agravaron tanto que a veces se levantaba estando despierta y salía 
gritando de la casa diciendo que llegaban los Janjaweed. Luego tuvieron que llevarla a la clínica.  
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3.3.2. Análisis de las circunstancias de las agresiones 
De los cuatro testimonios se desprende que las mujeres víctimas pertenecían a las 3 etnias 
identificadas como “africanas” en Darfur: Fur, Zaghawa y Massalit.  
 
Figuras 24 y 25. Fotografía de mujeres de la etnia Fur en el campo de Kalma (foto de K. Urteaga V., 2005) 
  
 
Los Fur son la etnia mayoritaria de la región (Darfur significa “Reino Fur”) con unos 
setecientos cincuenta mil habitantes. Son un pueblo de agricultores sedentarios. Los Massalit 
son igualmente agricultores sedentarios y se cuentan alrededor de doscientos cincuenta mil 
habitantes. Y los Zaghawa se dedican al pastoreo de camellos, ganado vacuno y ovejas, y son 
unos trescientos cincuenta mil habitantes. 
Estos pueblos han sufrido los ataques de las fuerzas paramilitares del gobierno sudanés en el 
marco del conflicto armado descrito anteriormente y conforman la gran mayoría de las 
víctimas de las graves violaciones a los derechos humanos (entre ellos el desplazamiento 
forzado por lo que en la actualidad se encuentran en cientos de campos a lo largo de todo el 
Darfur y completamente dependientes de la ayuda humanitaria internacional dado el 
abandono material y en términos de protección por parte del gobierno sudanés. 
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Todas las víctimas eran mujeres que habitaron pueblos en la zona rural antes de ser 
desplazadas forzadamente. Dos eran mayores de edad (18 y 30 años) y dos menores (11 y 16 
años) que vivían en el campo de Kalma con al menos uno de sus padres y con sus hermanos; 
una de las cuatro estaba casada y vivía en el campo con su esposo y sus dos hijos y una era 
madre soltera y vivía con su abuela y con su bebe en el campo a pesar de que sus padres vivían 
también en el campo. Por haber sido desplazadas forzadamente por los Janjaweed, las cuatro 
eran identificadas como ideológicamente vinculadas a la resistencia africana. Según sus 
testimonios, ninguna había sido anteriormente víctima de violencia sexual. 
Tres de los ataques ocurrieron a las afueras del campo para población en situación de 
desplazamiento de Kalma64 cuando las mujeres estaban realizando tareas relacionadas con la 
subsistencia de sus hogares, como recoger leña para cocinar, recoger arcilla para hacer sus 
utensilios, pastando su ganado menor, recogiendo paja para alimentar a sus animales, etc. Uno 
de ellos ocurrió en un ataque paramilitar Janjaweed al pueblo donde la víctima vivía con su 
familia. 
Si bien el uso de la violencia sexual contra la población desplazada forzosamente es conocido 
dentro del campo de Kalma, este no es un tema que se discuta públicamente y frente al que se 
tomen medidas motu proprio para enfrentarlo dado el contexto islámico al que pertenecen las 
víctimas. Todo el proceso de visibilización internacional y denuncia ha sido liderado por las 
organizaciones humanitarias presentes en Darfur y por las agencias de Naciones Unidas (ver 
numerosos informes sobre crímenes de violencia sexual en el conflicto armado en Darfur 
producidos por Human Rights Watch, International Rescue Committee, Médecins du Monde 
France, Norweegian Refugee Council, Amnesty International, etc.). 
Al trabajar con las mujeres en el campo como parte de los programas implementados por 
Médecins du Monde France en el campo de Kalma, reflexionábamos sobre la incidencia de los 
crímenes de violencia sexual y las características de las agresiones para buscar alternativas a las 
situaciones que ponían en riesgo a las mujeres. De una manera muy ingenua yo preguntaba 
                                                 
64  El campo para población en situación de desplazamiento de Kalma se encuentra a 25 kilómetros de Nyala (capital del 
departamento de Darfur del Sur), muy cerca del aeropuerto. Kalma fue abierto en 2002  y alberga en la actualidad unas cien mil 
personas en situación de desplazamiento forzado, mayoritariamente de las etnias Fur, Massalit y Zaghawa. La mayoría de sus 
habitantes son mujeres, niñas y niños y personas de la tercera edad . Los hombres jóvenes y adultos o han sido asesinados en el 
episodio que dio raíz al desplazamiento o son bastante viejos como para cumplir sus tareas en la supervivencia familiar. El campo 
de Kalma ha sido siempre visto con hostilidad por el gobierno sudanes, quienes han intentado desde hace años cerrarlo pero no lo 
han logrado por la presión internacional. 
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¿por qué persistir en salir del campo a buscar estos elementos si se sabe que es en esos 
momentos en los cuales existe más vulnerabilidad para ser víctima de ataques por parte de los 
Janjaweed? Las mujeres muy pausadamente me explicaron que las estrategias de la violencia 
tienen diferencias basadas en el género en el conflicto en Darfur: cuando los Janjaweed 
encuentran fuera del campo a hombres desplazados, los torturan y los matan para asegurarse 
que estos hombres no se unirán a las guerrillas; ellos saben también que el impacto de la 
muerte de un hombre adulto en una comunidad es muy alto, pues este hombre tendrá 
probablemente una familia y en consecuencia de acuerdo al Islam será el representante de ella 
en su comunidad, y con su muerte esa familia queda sin el eslabón que la articula a las 
estrategias de supervivencia, de negociación y de participación social. Las esposas (cada 
hombre de acuerdo al Islam tiene, como buen musulmán, la posibilidad de casarse con hasta 
cuatro mujeres65) quedarán en el abandono social, y si la familia del marido no puede 
mantenerlas, o si no pueden regresar a sus casas paternas, estarán condenadas al ostracismo, la 
mendicidad y/o la prostitución clandestina. Es un impacto que destroza el tejido social para 
las víctimas sobrevivientes y sus familias imponiéndoles unos costos sociales demasiado altos 
para superar. Por ello, las mujeres mismas manifiestan  que el salir ellas al campo para 
recoger los elementos que necesitan es una manera de proteger a sus hombres: en entrevistas 
colectivas sobre el tema, las mujeres dijeron en voz alta que saben que cuando salen los 
hombres los matan; en cambio cuando salen ellas “solo las violan”, planteando un análisis de 
costo-beneficio que impacta cuando se sabe que en las sociedades islámicas una mujer víctima 
de violencia sexual arriesga desde una vida en silencio frente al crimen hasta la muerte como 
sanción de un supuesto delito de adulterio. 
Todos los crímenes fueron cometidos como parte de una estrategia militar de control 
territorial. Ninguna de las mujeres era una combatiente activa  con lo que no se puede decir 
que los crímenes ocurrieran entre bandos armados ni en combate abierto, sino que fueron 
actos contra la población civil que justamente debería ser respetada inclusive por los actores 
ilegales en el conflicto. 
                                                 
65  John Esposito (Islam the Straight Path, p.97) explica que en una sociedad que permitía a los hombres un número ilimitado de 
esposas, el Islam limitó el número a cuatro siempre que el hombre las pudiera mantener y las tratara igualitariamente. Para los 
musulmanes este mandato del Coran tiene por objeto el fortalecimiento del estatus de las mujeres y de la familia al buscar asegurar 
el bienestar de las mujeres solteras y las viudas en una sociedad en la que la población masculina había sido diezmada por al guerra 
y disminuir la poligamia al tiempo. Karen Armstrong (Muhammad: A Western Attempt to Understand Islam, Victor Gollancz Ltd., 
1991, p.191) dice que hay que ver la situación en contexto, pues en siete siglos de la existencia de Arabia durante los cuales un 
hombre podía tener cuantas esposas quisiera, determinar un límite de cuatro era una restricción y no el favorecimiento de nuevas 
opresiones contra las mujeres. 
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Como se ha señalado anteriormente, los paramilitares Janjaweed implementan una estrategia de 
terror contra la población civil para desplazarla de sus territorios y tomar control de los 
recursos naturales que necesitan. Utilizan la violencia estratégicamente para provocar un 
impacto en las comunidades que atacan y fragilizarlas para que no estén en capacidad de 
oponer resistencia a sus intenciones ni servir de potencial apoyo a las guerrillas con quienes las 
asocian. En el conjunto de los relatos que escuché durante mi tiempo en Kalma, se hacía 
referencia permanente a casos de agresiones sexuales cometidas a la víctima misma o a 
terceras en el marco de la misma estrategia Janjaweed implementada a nivel regional. En este 
sentido, el ejercicio de la violencia sexual en el marco del conflicto armado en Darfur 
responde a la intención de causar la desestructuración de las comunidades de donde provienen 
las víctimas atacando una serie de valores sociales y religiosos que se encuentran 
“depositados” socialmente en el cuerpo de las mujeres bajo una ética simbólica. Un ataque 
sexual a una mujer es también la territorialización del conflicto en su cuerpo, que se vuelve un 
territorio en disputa y que requiere ser controlado. 
 
3.3.3. Tipos de violencia sexual ejercida 
3.3.3.1.  Evolución de los delitos sexuales en el contexto occidental. 
Para poder hablar de la violencia sexual como un delito, tenemos que recurrir al Derecho 
Penal. Aunque existen conflictos filosóficos sobre la legitimidad de evaluar un contexto 
sociocultural tomando en cuenta estándares establecidos por otro, como por ejemplo en el 
caso de los países islámicos frente a los derechos humanos que son un desarrollo de la cultura 
occidental, consideramos que respetar la diversidad no implica ser permisivos frente a las 
situaciones que desde una perspectiva de sentido común, denigran al ser humano, como es el 
caso de la violencia sexual usada contra civiles por actores armados en un conflicto. Por ello a 
continuación presentamos una breve síntesis del desarrollo de los crímenes contra la libertad 
sexual en Occidente, que nos sirva de base para analizar el caso de Darfur desde una 
perspectiva jurídica. 
En un recuento muy general del tratamiento de los delitos relacionados con la violencia sexual 
en los códigos penales de la mayoría de los países occidentales uno se da cuenta de que este ha 
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sido muy pobre en relación con la realidad. Elaborados mayoritariamente por legisladores 
hombres en sociedades patriarcales, han estado teñidos por los estereotipos de género que 
imponen un modelo de conducta para las mujeres en relación con su vida sexual. Por ejemplo, 
en Perú a inicios del siglo pasado se consideraban delitos contra el Honor (de manera que la 
mujer no era la única víctima sino también su familia e inclusive del jefe de familia –padre o 
esposo-, reafirmando la creencia que el valor social de la mujer está en su indemnidad sexual 
antes de matrimonio), y no contra la Libertad Sexual de la víctima como se consideran ahora. 
En este sentido, la historia del Derecho occidental es similar y relata que inicialmente sólo se 
reconocían como delitos sexuales aquellos en los que había penetración del órgano sexual 
masculino en la vagina, que hubiera manifestado reiterada y activamente su negativa al acto 
sexual mostrando signos visibles de esa resistencia, además de tener una “moral” respetable. 
Todas las otras formas de violencia sexual sin penetración del pene o con penetración de otros 
objetos o con penetración de otras partes del cuerpo, las violaciones sexuales con víctimas que 
habían preferido cesar la resistencia ante la violencia y el daño que estaban sufriendo para 
someterlas, o cualquier tipo de mujer que no cupiera en el estereotipo de la mujer casada cuya 
vida se reduce al espacio doméstico (mujeres solteras, divorciadas, mujeres que ejercen la 
prostitución, hombres heterosexuales y/o homosexuales, etc.) simplemente no cabían dentro 
del concepto de víctima de violencia sexual. Tampoco eran consideradas víctimas de violencia 
sexual las mujeres casadas cuando el agresor era su propio esposo. 66 
El Derecho occidental ha avanzado significativamente al día de hoy en este aspecto, fruto de 
la lucha de las organizaciones de mujeres y de DDHH, aunque cabe destacar que estos 
avances se han dado en la conceptualización del delito desde un punto de vista de sociedades 
en normalidad del orden público. Resulta paradigmático que en el contexto de Darfur, estos 
conceptos iniciales y restrictivos sobre lo que era considerado violencia sexual desde hace más 
de un siglo siguen siendo a lo que cada día se enfrentan las mujeres que están sometidas a la 
cultura islámica donde la discriminación de género es estructural al sistema. 
Sin embargo, la utilización de la violencia sexual en el marco de conflictos armados 
rápidamente ha demostrado las severas limitaciones que aún estas definiciones más 
                                                 
66  ASTETE ALARCÓN, José. El delito de violación sexual. En: http://www.monografias.com/trabajos35/delito-violacion-peru/delito-
violacion-peru.shtml#evoluc 
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contemporáneas tienen para dar cuenta del fenómeno de la violencia sexual contra las mujeres. 
Por ejemplo, en Colombia las organizaciones defensores de los derechos de las mujeres han 
identificado una serie de prácticas que no son nuevas en la vida cotidiana de las mujeres sino 
que responden a contextos donde eran normalizadas hasta que puestas en práctica por los 
actores armados se revelan como serias violaciones a los derechos humanos. Las siguientes 
tipologías67 han sido identificadas a lo largo de los años de investigación y trabajo del 
movimiento de mujeres en Colombia: esclavitud sexual, esclavitud doméstica, explotación 
sexual, secuestro con fines de esclavitud sexual, violación sexual, acoso sexual, abuso sexual, 
prostitución forzada, amenazas con contenido sexual, desnudez forzada, mutilaciones 
sexuales, violación de los derechos sexuales y reproductivos de las combatientes (aborto 
forzado, anticoncepción forzada y esterilización forzada), entre otras. 
 
3.3.3.2. El caso de Darfur 
Analizando los relatos de las víctimas de Darfur de acuerdo a la tipología más desarrollada de 
la que disponemos por el caso colombiano, se puede dar cuenta de la ocurrencia de diferentes 
manifestaciones de la violencia sexual, como por ejemplo la violación sexual con penetración 
del órgano sexual masculino u cualquier otro instrumento incluyendo las armas del 
perpetrador en cualquier parte del cuerpo de la mujer, el abuso y el acoso sexual, la 
prostitución forzada, las amenazas con contenido sexual, la desnudez forzada, el secuestro y la 
esclavitud sexual de mujeres y niñas, las mutilaciones genitales, el aborto forzado, el embarazo 
forzado, el violación colectiva, entre otras. De manera más particular, pasaremos a identificar 
los diferentes tipos de violencia sexual en cada uno de los casos cuyos testimonios hemos 
analizado. 
En el caso 1 la adolescente fue víctima de secuestro con fines sexuales, torturas, abuso sexual, 
violación sexual colectiva, desnudez forzada e insultos de contenido discriminatorio.  
En el caso 2 la mujer fue víctima de secuestro con fines sexuales, violación sexual colectiva, 
amenazas con contenido sexual e insultos de contenido discriminatorio.  
                                                 
67  Campaña Violaciones y Otras Violencias Saquen mi cuerpo de la Guerra. 2009. Informe La Violencia Sexual en Colombia Un 
Arma de Guerra. Pág.12. 
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En el caso 3 se presentaron insultos de contenido discriminatorio, secuestro con fines 
sexuales, la violación sexual y amenazas para que no interrumpa el embarazo. 
Y en el caso 4 no podemos analizar los datos con certeza dado que ni la madre ni la hija 
revelaron lo que sucedió en los días que estuvieron secuestradas por los paramilitares, pero 
por los antecedentes de otros casos y por los recuentos de las acciones reiteradas de los 
paramilitares Janjaweed en relación con la violencia sexual en sus ataques, podemos inferir que 
por lo menos ocurrió tortura, insultos con contenido discriminatorio, violación sexual 
(probablemente colectiva), secuestro con fines sexuales y esclavitud de mujeres y niñas con 
fines domésticos y sexuales.  
 
3.4. Factores asociados y motivaciones 
Entre los factores que pueden contextualizar la ocurrencia de violencia sexual, podemos 
referir de manera general que a la base del fenómeno se encuentra la misoginia68 entendida 
como el desprecio hacia la mujer y todo lo identificado como femenino por considerarlo 
inferior a lo masculino de acuerdo a los roles de género estereotípicos asignados a hombres y 
mujeres por nuestras sociedades patriarcales. Estos roles de género estereotípicos están 
compuestos por un sinnúmero de símbolos del “debe ser” para hombres y mujeres y se 
constituyen en normas sociales de conducta que estructuran las relaciones dentro de una 
comunidad, normas que no se pueden transgredir fácilmente a riesgo de recibir una sanción 
social que puede ir desde lo simbólico hasta la violencia verbal y /o física (un ejemplo de esto 
es la violencia homofóbica).  
Sin embargo, la sola existencia de la misoginia no es una explicación suficientemente fuerte 
para la utilización de la violencia sexual en los conflictos armados con el objeto de obtener una 
ventaja militar. La literatura sobre la violencia sexual en los conflictos armados reconoce su 
utilización para efectos de romper el tejido social, o sea las relaciones sociales establecidas 
entre los miembros de una misma comunidad, normas que permiten la supervivencia y la 
reproducción de la misma. No sobra resaltar que esas relaciones sociales se basan en los roles 
                                                 
68  CABALLÉ, Anna. 2006. Una breve historia de la misoginia. Antología y crítica. Barcelona: Editorial Lumen. 
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de género como lo hemos señalado anteriormente. Cockburn señala además que la 
persistencia del tejido social reposa en actividades que están a cargo de las mujeres en 
sociedades patriarcales69 por lo que los actos violentos dirigidos a romper el tejido social 
tienen impactos diferenciales mucho más fuertes sobre la capacidad de supervivencia de las 
mujeres, quienes en los conflictos armados constituyen la mayoría de la población civil junto 
con las niñas y niños, dado que los hombres están más involucrados en las acciones militares.70  
Dado que normalmente los roles de género impuestos a las mujeres las convierten en 
depositarias de la identidad, de la pureza, de la integridad de una comunidad, y que eso se 
asocia con la integridad sexual y la conducta “moral” de las mujeres, una de las maneras de 
romper esa cohesión es romper o poner en cuestión aquellas características que las mismas 
sociedades patriarcales han determinado que son las que le dan el valor social a las mujeres, y 
para ello la violencia sexual es un arma extremadamente eficiente.  
Profundizando aún más los objetivos que corren detrás del uso de la violencia sexual en los 
conflictos armados (en particular el colombiano), Humanas Colombia71 ha identificado que la 
violencia sexual se ejerce para dominar, regular, callar, obtener información, castigar, 
expropiar, exterminar, y para recompensar y/o cohesionar a las tropas. Por nuestra parte, a 
partir del ejemplo de Darfur añadiremos la intención de aterrorizar, de afectar y/o debilitar al 
enemigo, de ejercer simbólica y materialmente el control de territorios en disputa, como 
símbolo de la impotencia del enemigo, como medio para enviar un mensaje militar al enemigo, 
como medio para afectar la variable étnica del conflicto, a través de la “limpieza racial”, del 
“genocidio por cuestión de raza” y de “mestizaje racial”. 
Es de resaltar que en Darfur en casi la absoluta mayoría de los testimonios que recibí durante 
mi estancia, los recuentos de lo que los perpetradores habían dicho antes, durante y después 
de las violaciones a las mujeres víctimas evidenciaba que la violencia sexual era usada con la 
intención de hacer un daño que sobrepasara los límites de la persona de la víctima y afectara 
gravemente a su comunidad. Las mujeres eran el símbolo de la identidad social y cultural de 
una familia reflejada en la propia identidad cultural y social de la mujer, el símbolo de la 
                                                 
69  COCKBURN, Cynthia. Op. Cit. Pág. 35. 
70  Idem 
71  CORPORACIÓN HUMANAS. 2009. Guía para llevar casos de violencia sexual. Bogotá: Ediciones Antropos. 
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superioridad de una cultura al no haber sido sometida por otra cultura, símbolo del poder 
económico y social del hombre cabeza de familia al ser una de sus esposas y haberle dado 
hijos o al ser una hija cuyo matrimonio aportará bienes a la familia, símbolo de la pureza de 
esa cultura al tener una “moral intachable” de acuerdo a los patrones culturales, símbolo de la 
fuerza del hombre cabeza de familia al haberla podido proteger de la violencia, símbolo de las 
redes sociales que se tejen a través de de su matrimonio, etc. Todos estos símbolos fueron el 
objetivo de los ataques de los paramilitares Janjaweed.   
En el caso 1 evidenciamos en lo dicho y hecho por los perpetradores un mensaje explícito de 
profunda desvalorización y deshumanización de las mujeres, un desprecio enfático de esos 
símbolos culturales que ellas encarnan al tratarla de manera tan degradante pero seguir 
desarrollando sus actividades cotidianas de supervivencia como asearse y cocinar sin inmutarse 
ni contemplar su sufrimiento, y en el entremedio volver a abusar de ella como si fuera un 
objeto sin valor ni importancia. En la tortura y el grado de violencia física usada 
innecesariamente para someterla se evidencia la intención de usar el cuerpo de la mujer como 
otro territorio de guerra.  En la amenaza de hacerla pagar por el escape de sus compañeras se 
manifiesta la intención de romper el imaginario de la mujer como símbolo de la integridad de 
su comunidad. En la humillación y el simulacro de ejecución extrajudicial cuando ya habían 
“terminado” con ella se manifiesta el reflejo de impotencia de su comunidad para protegerla. 
Pero la perversidad de esta estrategia está justamente aquí, pues habrían podido matarla, pero 
eso no causaría una ruptura del tejido social de igual magnitud como dejarla viva y libre para 
que regrese a su comunidad, sobre todo ante la intención de provocar un mestizaje racial 
forzado. 
En el caso 2 se evidencia de igual manera un mensaje enfático y redundante de los 
perpetradores sobre el desprecio que sienten por lo que las mujeres simbolizan para sus 
comunidades, su intención de usar el cuerpo de la mujer como otro territorio de guerra y de 
romper el tejido social al atacar el imaginario de la mujer como símbolo de la integridad de su 
comunidad, sobre todo en este caso en el que la víctima ya estaba embarazada y la violencia 
sexual es precisamente la penetración de un espacio que los estereotipos de la maternidad 
asocian con la pureza y la protección. Igualmente se trata de simbolizar en el ataque la 
impotencia del enemigo al ser incapaz de proteger a sus mujeres ni sus niños, en particular en 
la referencia de que ahora el padre podrá agradecer que ella dará a luz a un niño árabe, lo que 
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genéticamente es imposible pero simbólicamente es un mensaje terriblemente fragmentador 
del imaginario de la comunidad. 
En el caso 3 es de resaltar el objetivo de usar el cuerpo de la mujer como territorio de guerra 
pues justamente al ser una mujer joven y soltera es el símbolo por excelencia de la pureza e 
integridad de su comunidad, y al violarla con el objeto de embarazarla y provocar el mestizaje 
racial, genera una ruptura del tejido social que tiene efectos devastadores, como por ejemplo 
que a pesar de saber que es un acto forzado y aún si ella no hubiera quedado embarazada 
(pero mucho más porque sí quedo embarazada), una vez que ella ha sido violada por un 
hombre de otra cultura su comunidad la considerará impura, o manchada, y ningún hombre la 
tomará en cuenta como una esposa futura pues no existen mecanismos para que ella pueda 
quitarse la mancha de haber sido tocada íntimamente por un extraño a su comunidad. Este 
ejemplo claramente muestra como se busca romper el imaginario de la mujer como símbolo 
de la integridad de su comunidad y a la vez de la impotencia del enemigo para proteger a sus 
mujeres y evitar este “deshonor” colectivo. En consecuencia de esto, ella debía ser expulsada 
de su familia en un intento de recuperar el honor ante su comunidad, y caer en la mendicidad 
y/o la prostitución como medio de supervivencia. Pero su abuela la acogió en contra de su 
familia, y ahí ella tuvo su hijo. 
El caso 4 es un poco más complejo de analizar dado que los impactos físicos y psicológicos en 
esta niña son mucho más graves y evidentes que en los otros casos en donde las mujeres de 
cierta manera habían logrado afrontar lo sucedido y retomar de alguna manera sus vidas. Sin 
embargo esta niña estaba somatizando gravemente el impacto de la violencia de alguna manera 
agravado por la imposibilidad de contar lo sucedido, reforzada por la actitud de su familia que 
con la mejor de las intenciones trataba de ocultar lo sucedido para evitar que ella no pueda 
casarse en el futuro. Éste es justamente uno de los objetivos al agredir a mujeres tan jóvenes, 
además en circunstancias como las que las rodearon, secuestradas con otras mujeres de su 
comunidad y llevadas a los campamentos Janjaweed a merced de quien sabe cuántos 
perpetradores y luego de varios días dejadas libres para retornar a sus comunidades donde sin 
duda serían rechazadas y sancionadas socialmente generando una ruptura del tejido social y 
conscientemente impidiendo la reproducción física de la comunidad enemiga. La negativa de 
esta familia a reconocer el hecho verbalmente pero sin embargo llevarla a la clínica por la 
imposibilidad de seguir cuidándola en casa, así como de aceptar hablar conmigo a ver si podía 
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ayudarlos pero persistir en negar los hechos, es muy diciente frente a los impactos que puede 
tener en la vida de una mujer el ser víctima de violencia sexual, y en un contexto islámico, 
igualmente de su familia. 
 
3.5. Afectaciones a las víctimas y/o sus comunidades 
En los testimonios recibidos a lo largo de mi trabajo en Darfur he podido identificar una serie 
de afectaciones a las víctimas y a sus comunidades que van desde daños físicos y psicológicos 
fruto de la violencia sufrida, afectaciones económicas en el caso de las mujeres que estaban en 
edad de casarse pues las familias pierden la dote que recibirían del marido (que es el símbolo 
de que ahora la mujer pasa a ser propiedad de él) y además pierden su “valor social” como 
candidatas a esposas al ya no ser atractivas para otro matrimonio y terminan siendo una carga 
económica para sus familias a menos que sean expulsadas de ellas, afectaciones culturales y 
sociales al ser repudiadas por sus comunidades, consideradas como parias, despreciadas por 
estar manchadas en perpetuidad por su contacto con los árabes y más aún, como afines al 
enemigo Janjaweed si quedan embarazadas y tienen los niños, o mujeres sin moral y criminales 
si deciden abortar, entre otros. 
Todavía quedan por analizar los efectos a largo plazo del uso de la violencia sexual en los 
conflictos armados como arma de guerra. Lidia Polgren (2005) da cuenta de los terribles 
efectos que tiene en una comunidad el nacimiento de un niño que será inevitablemente 
considerado él o ella misma un/a Janjaweed por el hecho de haber sido fruto de una violación. 
Será discriminado a perpetuidad por la comunidad, rechazado/a, socialmente incapaz de 
completar los siclos sociales como formar una familia o ejercer cargos en su comunidad. El 
impacto en la comunidad, en la vida de las propias mujeres víctimas es tan grande que ellas 
mismas se refieren a sus niños como Janjaweeds.72 Esta problemática se ha observado también 
en otros conflictos armados donde la violencia sexual ha sido utilizada por los actores 
armados contra la población civil. En Colombia, ha sido denunciado públicamente a nivel 
                                                 
72 Polgren, Lidia. 2005. Painful legacy of Darfur's horrors: Children born of rape. En: 
http://www.nytimes.com/2005/02/11/world/11iht-sudan.html 
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nacional el caso de mujeres violadas por paramilitares durante acciones bélicas en las que la 
comunidad es consciente de lo que pasó, de modo que sus hijos son llamados “paraquitos”.73  
En todos los testimonios analizados para esta investigación encontramos afectaciones de tipo 
físico (por las heridas de los golpes y las torturas, así como de la violencia sexual sufrida) y 
psicológica (producto del trauma de la agresión y del impacto de las consecuencias del mismo 
en sus vidas como individuas y miembros de sus comunidades. Además de éstas, cada caso da 
cuenta de particularidades que es importante señalar. 
En el caso 1 la víctima y su familia sufrieron graves afectaciones económicas y sociales pues 
ella estaba a punto de casarse en un matrimonio ventajoso y al ser víctima de la violación en 
circunstancias en las que la familia no pudo esconderlo, tuvo que cancelar ese matrimonio y 
casarla muy rápidamente con un familiar para quien sería una cuarta esposa (de poco prestigio 
social y mayormente condenada a una vida de necesidad), lo cual tiene impactos culturales 
pues entre otras razones el padre debe proteger el “valor social” de sus hermanas para cuando 
llegaran a la edad de casarse, pues la violencia sexual afecta el honor familiar.  
En caso 2 mostraba la potencialidad de las afectaciones culturales y sociales para la madre, que 
podía ser rechazada por su familia junto con su hijo aunque fuera evidente que era hijo de su 
marido pues ella estaba previamente embarazada en relación con el ataque, igualmente el 
marido podía divorciarse de ella con lo que sólo le quedaría la mendicidad y/o la prostitución 
como medio de supervivencia en la comunidad. En este caso es importante señalar que 
aunque genéticamente es imposible, la creencia cultural de que la penetración de la mujer la 
mancha y con ella al niño en su vientre, hubieran condenado al bebe a ser rechazado por el 
padre y la familia con las consecuencias mencionadas anteriormente. Ella no reportó la 
violación, cuando la dejaron ir volvió por sus medios al campo y fue a la clínica donde le 
atendieron las heridas y pudo recuperarse antes de que regresara su esposo a quien nunca le 
conto lo sucedido. 
En caso 3 es la evidencia de las afectaciones sociales y culturales que sufre la madre y los hijos 
fruto de las violaciones sexuales en el contexto del Darfur: la madre fue rechazada por su 
familia y si no fuera por la abuela que la acogió en su casa hubiera terminado en el campo 
                                                 
73  Para ilustrar el caso colombiano, ver http://www.derechos.org/nizkor/colombia/doc/paras41.html y 
http://www.acnur.org/index.php?id_pag=6864 
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como mendiga o prostituta. Como ella no pudo ocultar lo que le pasó es despreciada 
socialmente y su niño es identificado como Janjaweed. Como madre soltera, irse del campo a 
otro lugar a vivir tampoco es viable porque no es una condición social bien aceptada para las 
mujeres y a donde llegara con el niño sería mal vista. Sin embargo, ella consiguió un trabajo en 
la clínica de MdMF y esa circunstancia cambió un poco su situación pues conseguía los 
medios para mantenerse junto con su hijo y su abuela, y trabajar con una organización 
internacional le otorgaba un prestigio frente a los demás miembros de su comunidad que no 
tenían trabajo, que resarcía de cierta manera la discriminación, pues ella misma contaba que 
después de conseguir el trabajo el padre había vuelto a hablarle y la gente ya no la agredía 
tanto. 
En el caso 4, la familia tenía muy clara la necesidad de ocultar los hechos para evitarle a la niña 
todas las afectaciones que hemos mencionado para los otros casos, de manera que en la 
práctica ella no sufría ninguna de ellas aún. Sin embargo, de saberse lo que había pasado, le 
esperaban los mismos problemas que hemos mencionado anteriormente: imposibilidad de 
casarse en condiciones ventajosas, rechazo de la familia, rechazo de la comunidad, mendicidad 
y/o prostitución como actividades de subsistencia, desprecio social, etc. 
 
3.6. Acciones tomadas por las víctimas después de la agresión 
En el caso 1, la primera medida de la adolescente era negar la violación y el embarazo, aunque 
fuera de público conocimiento. Ella acudió a la clínica a recibir tratamiento post violación 
sexual aunque en su caso ya no era aplicable por el avanzado embarazo. Ante la premura de 
casarla para ocultar el hecho la familia probablemente organizó un aborto clandestino para ella 
en un pueblo cercano, pues ella desapareció del campo justo antes del matrimonio. Con todas 
estas medidas tomadas por la familia para paliar los impactos de la violación sexual, podemos 
pensar que la comunidad se da por satisfecha y aunque conocen los hechos no serán tan 
hostiles con ella, aunque es previsible que su vida será muy dura por las condiciones de su 
matrimonio. 
En el caso 2, ella acudió a la clínica para recibir el tratamiento por sus heridas y saber si el niño 
estaba bien. Ella contó el episodio de su violación a las médicas y me dio su testimonio pero 
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nunca habló con nadie y mucho menos con su esposo sobre los hechos. El estaba fuera del 
campo cuando ocurrieron los hechos con lo que ella tuvo tiempo de recuperarse de sus 
heridas. Hasta donde sabemos no tuvo que afrontar consecuencias sociales mayores. 
En el caso 3, la víctima acudió a recibir tratamiento médico después del ataque pero no 
recurrió al aborto clandestino sino que decidió tener a su bebe a pesar de sus propios miedos y 
de ser plenamente consciente de las consecuencias sociales que tendría que enfrentar. Tuvo un 
embarazo y un parto normal. Desde que su familia la rechazó ella vivió con su abuela, lo cual 
le evitó llegar a vivir en las calles y luego consiguió el trabajo con MdMF lo que le permitió 
ganar un buen sustento y compensar el prestigio social perdido a través de esto.  
En el caso 4, la familia la llevó para recibir tratamiento médico por sus problemas psicológicos 
fruto del trauma. Durante la entrevista que ella y su madre accedieron a darme (previa 
autorización de los hermanos) era la madre la que narró lo hechos y sistemáticamente negó 
que ninguna haya suido víctima de violencia sexual. En un momento, debido a la experiencia 
acumulada en los meses de trabajo y que los hechos narrados por la madre eran consistentes 
con un secuestro con fines sexuales, le pedí a una enfermera que llevara a la madre a ser 
atendida fuera y le expliqué a la niña que nosotros teníamos unas medicinas especiales para 
mujeres que habían sido víctimas de violencia sexual (el kit post-violación que contiene 
vacunas contra ETS y la píldora de emergencia), y le dije que ella no tenía que contarme nada, 
pero que yo quería ofrecerle esas medicinas, y que para eso ella sólo tenía que decirme si creía 
que su madre las necesitaba. Después de reflexionar unos segundos ella me dijo que si, y al yo 
preguntar si ella misma también las necesitaba, me dijo si otra vez, siempre con la mirada al 
piso. Sin necesidad de preguntar más terminamos la entrevista y ambas recibieron el 
tratamiento. 
Adicionalmente, es importante dar cuenta de otras formas de afrontamiento y de resistencia 
de las mujeres frente a la estigmatización. Como parte de mi trabajo en el campo se 
organizaron grupos de mujeres para reflexionar acerca de estas problemáticas y buscar 
estrategias comunes para prevenir las agresiones. En las reflexiones colectivas las mujeres 
reconocieron la injusticia del trato recibido por sus comunidades, sobre todo considerando 
que ellas salen del campo a buscar el sustento parea sus familias y muy conscientes de los 
riesgos pero más preocupadas por la suerte de los hombres si los Janjaweed llegaran a 
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atraparlos. Ellas decidieron no perpetuar este trato hostil e implementar entre otras estrategias 
el acompañamiento a las mujeres que se supiera habían sido víctimas, de una manera muy 
discreta: informarlas de los tratamientos médicos necesarios y disponibles en la clínica, 
informarles de mi trabajo para que pudieran hablar conmigo si lo querían, y servirles de 
referente y de apoyo en momentos de tanta angustia personal. Estos comités me ayudaron a 
tomar contacto con víctimas que no volvían a la clínica a continuar su tratamiento, o inclusive 
con mujeres que habían sido víctimas de violencia doméstica para buscar maneras de 
ayudarlas. Poco después de la implementación de estos comités yo salí de Darfur con lo que 
no puedo dar cuenta del éxito y la persistencia de esta experiencia. 
 
3.7. Acciones tomadas por la familia y la comunidad después 
de la agresión. 
En el caso 1 la familia tomó medidas de contención del daño social para ella y para el resto de 
la familia (sobre todo las hermanas en edad de casarse) pues los hechos eran públicos. Le 
organizó rápidamente un matrimonio aunque fuera muy por debajo de las expectativas del 
matrimonio que ella tenía previsto antes del ataque. Sospechamos igualmente que le 
organizaron un aborto clandestino a pesar de lo avanzado del embarazo (casi 4 meses) para 
hacer viable el matrimonio. Y ya casada ella se fue a vivir a otro lugar que no conocemos.  
En el caso 2 y el caso 4 no hubieron reacciones conocidas de la familia ni de la comunidad, 
salvo el de proporcionar los cuidados necesarios a la niña en el caso 4. 
En el caso 3 la familia la repudió y la expulsó de su seno aun consciente de las consecuencias 
que eso tendría para su supervivencia futura y la del niño. Es sin embargo destacable que su 
abuela, una mujer viuda que vivía en el campo sola, la acoja y que juntas sigan adelante con sus 
vidas. En muy diciente también que la cercanía de ella con nosotros como organización 
internacional es lo que contiene de cierta manera la hostilidad de la comunidad, así como el 
hecho que ella trabajaba con nosotros y ganaba un salario, pues los imaginarios de mujeres 
madres solteras e independientes no son bien aceptados por estas comunidades. 
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3.8. Algunas reflexiones finales. 
Resulta evidente el altísimo impacto que tiene en comunidades tan vulnerables el uso de la 
violencia sexual como arma de guerra. Sin embargo, los ataques siguieron ocurriendo a pesar 
del trabajo de incidencia que MdMF y otras organizaciones internacionales junto con 
Naciones Unidas realizamos ante el Gobierno sudanés. A pesar de los impactos tan 
destructivos, y de la denuncia internacional, resultó evidente la absoluta falta de interés del 
Gobierno en tomar medidas en este tema, a pesar de ser Darfur una región tan importante y 
tan visible en el conflicto.  
Por ejemplo, durante un par de meses el Gobierno, cediendo ante la presión internacional, 
autorizó que las organizaciones internacionales organizáramos “patrullas de leña” en el campo: 
convocatorias a las mujeres para salir a buscar la leña y otros materiales conjuntamente y 
acompañadas por efectivos de la Unión Africana, cuerpo militar asociado a las Naciones 
Unidas encargado de la protección de la población en situación de desplazamiento. Estas 
patrullas funcionaron por unas semanas, en las que las cifras de ataques se redujeron 
sustancialmente aunque no desaparecieron debido a la imposibilidad de cubrir tantas zonas y a 
una población tan grande (el campo de Kalma tiene alrededor de 100.000 habitantes74). Dado 
que estas patrullas armadas dependían logísticamente de la Policía, luego de unas semanas ésta 
alegó la falta de vehículos y de gasolina como impedimentos para poder hacer las patrullas y 
exigía que las organizaciones internacionales los proveyeran de tales recursos para poder 
cumplir, y frente a dicho chantaje casi extorsivo, las patrullas fueron desapareciendo hasta que 
fueron inviables. 
 
 
 
 
                                                 
74  De acuerdo a un sondeo de 2010 que se puede leer en http://www.sudantribune.com/Sudanese-government-plans-to,35910 
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Figuras 26, 27, 28 y 29. Fotografías de las patrullas de leña y de las mujeres en tareas de recolección (fotos de K. Urteaga V., 
2005) 
  
  
 
En otra experiencia destacable, mi trabajo con los comités de mujeres nos llevó a hacer una 
reflexión en torno a la decisión inconsciente de las mujeres de seguir saliendo del campo para 
conseguir los bienes que necesitan, aún exponiéndose a ser violadas con tal de evitar que sean 
los hombres corran el riesgo de ser asesinados y con ello provocar impactos aún mayores en 
sus familias y sus comunidades debido a los roles esenciales que los hombres ejercen en las 
sociedades islámicas en relación con la representación social y la protección. Ellas invitaron a 
los sheikhs, autoridades masculinas de sus comunidades a un conversatorio para discutir este 
tema y buscar alternativas que se construyeran conjuntamente sin dejarle la responsabilidad 
solo a las mujeres y sobre todo sin asumir que el riesgo de la violencia sexual era un riesgo 
ineludible. En esa reunión, desarrollada con el acompañamiento de MdMF y en mío en 
particular, yo esperaba una actitud general de rechazo a la propuesta señalando que cada uno 
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tiene roles que cumplir y que siempre ha sido así. Sin embargo, las mujeres plantearon el 
argumento solicitando no que ellos salieran en su lugar, sino que la comunidad comprendiera 
que cuando una mujer es violada en estas circunstancias no es porque se lo ha buscado, sino 
que es una víctima y que esto ha ocurrido para evitar un mal mayor. Pidieron que los hombres 
no las repudien, sino que las comprendan y que les permitan sentirse acompañadas por su 
comunidad. La reacción de los hombres fue muy positiva, el Sheikh de shekihs (jefe máximo del 
campo) dio un discurso sobre los sacrificios que cada uno hace en tiempos de necesidad y de 
cómo las mujeres estaban cumpliendo con su parte y merecían que la comunidad no las 
agrediera además de los Janjaweed. No puedo dar cuenta de la implementación de cambios 
estructurales a partir de esta reunión pero para un contexto tan hostil frente a las mujeres, una 
declaración pública de este tipo puede ser considerada un gran éxito del trabajo de incidencia 
de las mujeres y de MdMF. 
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4. El rol de los estados en la protección de las 
mujeres frente a la violencia sexual.  
 
4.1. Introducción al sistema legal sudanés 
En una sesión del Comité de Derechos Humanos de Naciones Unidas celebrada en 1997, 
Sudán manifestó que su sistema legal interno se estructura a razón de la identidad religiosa de 
los sujetos: la legislación islámica basada en el Corán75 (el texto religioso central del Islam) y la 
Ley Sharia76 (código legal derivado del Corán que regula la moral religiosa de los musulmanes, 
definiendo crímenes desde lo económico y político hasta relacionados con las relaciones 
sexuales, la higiene, el ayuno y los rezos) para los musulmanes; y el derecho consuetudinario 
(es decir las prácticas culturales reiteradas convertidas en normas legales para regular 
penalmente la vida) para los no musulmanes77.  
Señalaron además que al ser un Estado Federal, cada uno de los 26 Estados que conformaban 
el Sudán en ese momento tienen su propio gobierno estatal, su parlamento y su propia 
legislación en relación con el orden público (desde la escisión de Sudán del Sur en Julio de 
2011, sólo quedan 15 Estados en Sudán del Norte, y entre ellos aún se encuentran Darfur del 
Norte, Darfur del Oeste y Darfur del Sur). Esta separación teórica de las legislaciones 
aplicables a los diferentes individuos se ve aún más agravada por el hecho que siendo un 
gobierno identificado como musulmán árabe, en la mayoría de los casos termina imponiendo 
la legislación y códigos morales y religiosos islámicos a los miembros de pueblos de tradición 
animista africana en Sudán. 
Esta dicotomía genera diferencias sustanciales en términos de la promoción y protección de 
los derechos humanos que los Estados deben garantizar a sus ciudadanos y ciudadanas, basada 
                                                 
75  Ver: http://en.wikipedia.org/wiki/Quran 
76  Ver: http://en.wikipedia.org/wiki/Sharia 
77  Ver http://www.unhchr.ch/tbs/doc.nsf/(Symbol)/CCPR.C.SR.1629.Sp?Opendocument 
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en el principio de igualdad ante la ley. Y además, en el contexto cultural islámico donde los 
roles de género asignan valores diferenciales a los seres humanos que implican una 
discriminación estructural contra las mujeres, la aplicación diferencial de la ley vulnerabiliza 
aún más a estas en relación con los hombres. Por ejemplo, la Ley Sharia contempla la pena de 
muerte por lapidación para quienes cometan el delito de tener relaciones sexuales por fuera del 
matrimonio, y aunque algunos países musulmanes no la ponen en práctica, en Sudán se han 
conocido casos en los que mujeres han sido condenadas a dichas penas.  
Entre estos casos tenemos el de Abok Alfa Akok78, una mujer sudanesa de la etnia Dinka 
(cristiana y animista) que sin embargo fue procesada en jurisdicción islámica por el delito de 
sexo extramatrimonial (cuando en realidad se trataba de una violación sexual) en un juicio 
desarrollado en lengua árabe que ella no habla, y condenada bajo la Ley Sharia (que no le 
correspondería a raíz de su identidad Dinka) a morir lapidada, sentencia que gracias la presión 
internacional fue “reducida” a 75 latigazos. Cabe añadir que el perpetrador de la violación 
nunca fue juzgado y menos sentenciado a pena alguna79. 
De acuerdo a la Ley Sharia, cuando una mujer denuncia ser víctima del delito de violación 
sexual, ella debe aportar al caso 4 testigos hombres del hecho mismo, u ocho mujeres, ni 
familiares ni amigos, además de identificar a su perpetrador. En caso no lograra probar que 
fue víctima de una violación sexual, el haber “admitido” en corte o ante la policía el haber sido 
violada para poder hacer la denuncia penal, podría ser tomado como un reconocimiento de la 
práctica de relaciones sexuales extramatrimoniales, con lo que cualquier persona podría acusar 
a la víctima de adulterio después del juicio por la violación sexual y con ello la víctima corre el 
riesgo de ser condenada a muerte por lapidación. No son pocos los casos en los que las 
acusaciones de adulterio y/o relaciones sexuales extramatrimoniales tienen más que ver con 
animosidades entre esposos, celos y venganzas contra las mujeres.  
No está de más sin embargo señalar que en el contexto patriarcal y misógino que impera en 
Sudán, el acompañamiento jurídico y/o psicosocial a una víctima de violencia sexual para que 
pueda presentar la denuncia adecuadamente y de acuerdo a la ley, y transitar a lo largo del 
                                                 
78 CARBAJOSA, Ana. 2002. Fustigadas y lapidadas. En: El País, 9 de Marzo de 2002. Ver: 
http://www.elpais.com/articulo/sociedad/Fustigadas/lapidadas/elpepisoc/20020309elpepisoc_6/Tes 
79  AMNISTÍA INTERNACIONAL. 2002. Acciones Urgentes por Ejecuciones inminentes y castigos crueles, inhumanos y 
degradantes. Ver en: http://www.shro-cairo.org/urgentaction/september04/amnesty_9_1_02.htm 
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proceso penal sin nuevas victimizaciones, es inexistente como oferta del Estado. Y en el caso 
de las mujeres, viviendo en una sociedad donde ni siquiera tienen el reconocimiento como 
persona jurídica para poder interactuar de manera autónoma en sus comunidades, sino que 
dependen de sus maridos, hermanos y/o padres como sujetos activos en el espacio público, y 
así también en lo económico, por lo que el acceso a los recursos necesarios para garantizarse a 
sí mismas ese acompañamiento necesario, es imposible.  
No es vano señalar que después de un breve análisis del sistema legal en Sudan durante el 
tiempo que estuve trabajando allá como Oficial de Protección para Médicos del Mundo 
Francia, consideramos que no podíamos recomendar a ninguna mujer que presentara 
denuncias por los crímenes de violencia sexual de los que eran víctimas a manos de los 
Janjaweed alrededor del campo de Kalma, pues el riesgo para ellas era demasiado alto al 
visibilizarse como víctimas, cosa que Médicos del Mundo Francia aceptó poniendo en práctica 
de esta manera otras estrategias alternativas para la protección de las mujeres que viven en los 
campos para población víctima de desplazamiento forzado, sobre todo forzando al Estado 
sudanés a cooperar con las medidas de protección implementadas bajo el impulso de la 
comunidad internacional. 
Sin embargo, a pesar de lo anteriormente expuesto, de acuerdo al Derecho Internacional al ser 
Sudán parte de la Convención de Viena sobre el Derecho de los Tratados de 1969, la 
legislación internacional ratificada por Sudán tiene preferencia sobre la legislación interna80. 
De esta manera, Sudán se encuentra obligado a cumplir con los tratados internacionales de 
DDHH de los que sea parte. A pesar de ello, internamente todas las situaciones se regulan 
bajo la ley Sharia y las Cortes difícilmente aplicarían principios o normas del Derecho 
Internacional que contradigan o cuestionen de alguna manera al Corán, por el miedo a ser 
objeto de represión posterior por parte del Gobierno. 
En este sentido, no queda duda que Sudán está obligado a cumplir con las normas 
internacionales de las que sea parte al haberlas ratificado. Todas las demás normas 
internacionales que no ha firmado, ya sea declaraciones (no vinculantes en esencia), pactos y/o 
tratados (vinculantes y que generan obligaciones al Estado), aunque no sean vinculantes para 
Sudán implican un compromiso ético de hacer los mejores esfuerzos por cumplirlas por el 
                                                 
80  Ver http://www.unhchr.ch/tbs/doc.nsf/(Symbol)/CCPR.C.SR.1629.Sp?Opendocument 
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sólo hecho de ser un miembro de las Naciones Unidas81 y haber formado la Convención de 
Viena. Entre estas normas tenemos la Declaración Universal de Derechos Humanos, el Pacto 
Internacional para la Eliminación de todas las Formas de Discriminación de 1965, el Pacto 
Internacional de Derechos Civiles y Políticos de 1966, el Pacto Internacional de Derechos 
Económicos, Sociales y Culturales de 1966, la Convención contra la Tortura y Otros Tratos o 
Penas Crueles, Inhumanos o Degradantes de 1984, la Convención sobre los Derechos del 
Niño de 1990, la Convención contra la Esclavitud de 1926, la Convención para la Prevención 
y la Sanción del Delito de Genocidio de 1948, el Estatuto de Roma de la Corte Penal 
Internacional de 1998, las Convenciones de Ginebra sobre DIH de 1949 y sus Protocolos 
Adicionales I y II y las Convenciones de la Haya de 1954. 
Lo anteriormente expuesto parte de una postura de respeto por los principios y las normas 
internacionales (a riesgo de sonar un poco naif) que todos los Estados deberían tener. Sin 
embargo, en base a la experiencia práctica que tuve yo misma en terreno frente a este tema, 
considero que no hay herramientas a disposición de las mujeres sudanesas ni de las ONGs 
dentro del país para judicializar los delitos contra los derechos de las mujeres en jurisdicción 
interna, en particular delitos relacionados con la violencia sexual, ni para obligar a los 
funcionarios del Estado a aplicar los estándares internacionales que sobre este tema existen 
para garantizar la protección de las mujeres y la lucha contra la impunidad de los delitos 
basados en el género. 
Dicho esto, considero importante señalar también que Naciones Unidas cuenta con una 
misión especial en Sudán (UNMIS) cuyo objeto principal es la promoción de los DDHH en el 
país y se constituía en 2005 en una de las misiones más grandes y más costosas del planeta. Si 
bien sabemos que Sudán aceptó la presencia de UNMIS en su territorio por una fuerte presión 
de la comunidad internacional basada en la magnitud de los crímenes cometidos en Darfur a la 
fecha, y que UNMIS ha tenido presencia extensamente en Darfur, se continúan presentando 
crímenes de lesa humanidad y la población civil sigue sufriendo los embates del conflicto 
armado aún en zonas donde Naciones Unidas está presente.  
El trabajo de UNMIS ante el gobierno sudanés para que éste respete los derechos 
fundamentales y proteja a sus ciudadanos especialmente a las mujeres frente a crímenes de lesa 
humanidad que son masivos y de tan público conocimiento es, por decir lo menos, 
                                                 
81  Ver: http://www.unhchr.ch/tbs/doc.nsf/(Symbol)/CCPR.C.SR.1629.Sp?Opendocument 
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insatisfactorio. Entre 2005 y 2006 el gobierno sudanés persistía en un juego diplomático en el 
que permanentemente amenazaba expulsar (y en efecto realizó expulsiones y detenciones de 
funcionarios) a organizaciones no gubernamentales internacionales de diferentes partes en 
Sudán pero sobre todo de Darfur, y, de acuerdo a las conversaciones que tuve con 
funcionarios de UNMIS con quienes trabajé, UNMIS optó en ese momento por no utilizar su 
peso político internacional y denunciar los crímenes de lesa humanidad cometidos en esa 
época en una magnitud acorde a la realidad, prefiriendo no fustigar demasiado al Estado para 
evitar ser expulsado de la zona, en lugar de realmente cumplir a cabalidad su misión de 
proteger a los civiles con todos los medios a su disposición, aún inclusive a través de sus 
cuerpos militares llamados Peacekeepers, presentes en la zona de Darfur.  
Mi experiencia personal en el terreno me hizo testiga de múltiples ocasiones en las que los 
campos de población en situación de desplazamiento forzado en los que trabajábamos estaban 
bajo ataque por Janjaweed y aún estando al tanto de los hechos (siendo alertados por ejemplo 
por organizaciones presentes en los campos) los funcionarios de UNMIS no utilizaban a 
cabalidad sus herramientas materiales y políticas para la protección efectiva de las personas. 
Muchas veces MDMF se desplazaba a las zonas atacadas antes que el mismo UNMIS, aún sin 
tener un mandato de protección física sino sólo humanitario y médico. Los funcionarios de 
UNMIS no realizaban un trabajo cotidiano en terreno con las víctimas sino que se apoyaban 
en las organizaciones que teníamos presencia en los campos para conseguir información y 
hacer sus informes, con lo que el acceso de las víctimas a las Naciones Unidas estaba 
mayoritariamente mediado por terceros y sus necesidades y exigencias llegaban indirectamente 
a UNMIS.  
En conclusión, considero como una opinión personal que el rol de UNMIS frente a la 
seguridad o el apoyo en acciones prácticas en el trabajo de protección era muy precario en 
2005 y poco coherente con las expectativas que las víctimas y población en situación de 
desplazamiento tenían de su presencia en el país.    
A continuación presentaremos el marco de estándares establecidos por la legislación 
internacional que Sudán tendría que implementar, para dar una idea de la desprotección, la 
impunidad y los vacíos legales a los que se enfrentarían las mujeres que buscaran justicia para 
sus casos. 
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4.2. Estándares internacionales 
De manera general, la legislación internacional reconoce que las mujeres tienen el derecho de 
ser protegidas de la violencia sexual, aún en contextos de guerra, y que las víctimas tienen 
derecho a recibir reparaciones por parte del Estado. Igualmente señala que la amnistía de 
crímenes de violencia sexual cometidos en los conflictos armados es un crimen contra el 
derecho internacional82, lo que implicaría que los gobernantes pueden ser juzgados por ello en 
tribunales internacionales. Sin embargo, ONU Mujer señala en un reciente informe que en 
relación con el enjuiciamiento de crímenes de guerra, crímenes contra la humanidad, crímenes 
relacionados con el genocidio y con el uso de la tortura, la violencia sexual “es el crimen de 
guerra que tiene menos condenas”83. 
No son muchos los documentos que aportan estándares internacionales sobre el delito de 
violencia sexual cometido en contextos de conflicto. A continuación una revisión de los más 
relevantes:   
4.2.1. El Pacto Internacional de Derechos Civiles y Políticos y el Pacto Internacional de 
Derechos Económicos, Sociales y Culturales, ambos de 1966 (ratificados por Sudán), 
comprometen a los Estados a respetar y garantizar los derechos contenidos en dichos 
Pactos, “sin distinción alguna de raza, color, sexo” (PIDCP art. 2.1 y PIDESC art.2.2) 
y a “asegurar a los hombres y a las mujeres igualdad en el goce de todos los derechos” 
(PIDCP y PIDESC art. 3). 
4.2.2. La Convención sobre la Eliminación de todas las Formas de Discriminación contra la 
Mujer (CEDAW) (no ratificada por Sudán) define en su artículo 1 la discriminación 
contra la mujer como “toda distinción, exclusión o restricción basada en el sexo que 
tenga por objeto o por resultado menoscabar o anular el reconocimiento, goce o 
ejercicio por la mujer independientemente de su estado civil, sobre la base de la 
igualdad del hombre y la mujer, de los derechos humanos y las libertades 
fundamentales en las esferas política, económica, social, cultural y civil o cualquier otra 
                                                 
82  Ver: http://www.unifem.org/gender_issues/women_war_peace/facts_figures.php 
83   http://www.unifem.org/gender_issues/women_war_peace/facts_figures.php 
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esfera”. Más concretamente, sobre la base de los artículos 2, 5, 11, 12 y 16 de la 
CEDAW, “todos los Estados parte tienen la obligación de proteger a la mujer contra 
cualquier tipo de violencia que se produzca en la familia, en el trabajo o en cualquier 
otro ámbito de la vida social”.84 
4.2.3. La Declaración sobre la Eliminación de la Violencia contra la Mujer de 1993 no es un 
documento vinculante para los estados pero siendo una Declaración de la ONU 
implica un compromiso de los Estados parte. Ella define en su artículo 1 que por 
violencia contra la mujer “se entiende todo acto de violencia basado en la pertenencia 
al sexo femenino que tenga o pueda tener como resultado un daño o sufrimiento 
físico, sexual o psicológico para la mujer, así como las amenazas de tales actos, la 
coacción o la privación arbitraria de la libertad, tanto si se producen en la vida pública 
como en la vida privada”.85  
4.2.4. La Cuarta Conferencia Mundial sobre la Mujer de Beijing de 1995 en la que Sudán 
participó86 señaló en su informe que “todas las violaciones de este tipo, incluyendo en 
particular el asesinato, la violación, incluyendo la violación sistemática, la esclavitud 
sexual y el embarazo forzado, exigen una respuesta particularmente eficaz” por parte 
de los Estados.87 
4.2.5. El Consejo de Seguridad de las Naciones Unidas ha adoptado cinco resoluciones sobre 
mujeres, paz y seguridad. Todas ellas definen un marco de acción para mejorar la 
situación de las mujeres en los países en conflicto88 y siendo documentos oficiales de 
Naciones Unidas generan un compromiso ético de los Estados en su cumplimiento. 
∼ La Resolución 1325 (2000) reconoce que las mujeres son afectadas de manera 
desproporcional por los conflictos y exige que sean involucradas activamente en todos 
los niveles decisorios en la prevención y la resolución de conflictos, procesos de paz, 
construcción de la paz en post conflictos y en la gobernabilidad. Hace un llamado para 
                                                 
84  ONU. 1989. Recomendación General 12 del Comité de la CEDAW, párrafo 2.  
85  ONU. 1993. Declaración sobre la Eliminación de la Violencia contra la Mujer. Artículo 1. 
86  Ver http://www.un.org/esa/gopher-data/conf/fwcw/off/platesp/9520p5.sp 
87  ONU. 1996. Informe de la Cuarta Conferencia Mundial sobre la Mujer - Beijing. Párrafo 132. 
88  Ver: http://www.unifem.org/gender_issues/women_war_peace/resolutions_instruments.php 
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la protección efectiva de las mujeres frente a la violencia sexual y la basada en género 
en contextos de conflicto, y para la promoción de los derechos de las mujeres y la 
equidad de género. 
∼ La Resolución 1820 (2008) fue la primera que reconoció la violencia sexual en los 
conflictos armadas como un asunto relevante para la paz y la seguridad desde una 
perspectiva internacional. Exige que los actores armados cesen la práctica de la 
violencia sexual contra civiles para lograr objetivos políticos o militares, y a todas las 
partes en los conflictos que luchen contra la impunidad de la violencia sexual y 
provean protección efectiva a los civiles.  
∼ La Resolución 1888 (2009) fortalece la implementación de la Resolución 1820 al 
establecer cadenas de responsabilidad y mecanismos de apoyo efectivos. Entre ellos, 
solicita la designación de un Representante Especial del Secretario General para 
coordinar los esfuerzos de la ONU en materia de violencia sexual relacionada con los 
conflictos armados. El 02 de febrero de 2010 Margot Wallstrom, ex Vice Presidente de 
la Comisión Europea, fue nombrada primera Representante Especial del Secretario 
General sobre Violencia Sexual en los Conflictos Armados89 y desde su designación ha 
emitido varios informes y comunicados sobre la situación de Sudán y de Darfur en 
particular. La Resolución 1888 también recomienda la inclusión del tema de la 
violencia sexual en las negociaciones de paz. 
∼ La Resolución 1889 (2009) analiza los obstáculos para la participación de las mujeres 
en los procesos de paz como lo señala la Resolución 1325. También solicita el 
fortalecimiento de los sistemas de respuesta nacionales e internacionales para hacer 
frente a las necesidades de las niñas y de las mujeres en contextos de conflicto y 
postconflicto. 
∼ La Resolución 1960 (2010) define un sistema de responsabilización para la 
implementación de las Resoluciones 1820 y 1888. Por el Secretario General deberá 
señalar en los informes anuales de los estados parte aquellos sobre los cuales hayan 
sospechas verosímiles de cometer o ser responsables de patrones de violencia sexual 
                                                 
89  Ver http://www.un.org/News/Press/docs/2010/sga1220.doc.htm 
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en el marco de las situaciones que están en la agenda del Concejo de Derechos 
Humanos.  
 
4.3. Respuesta del Estado frente a los perpetradores 
En relación con los testimonios analizados para esta investigación, todas las víctimas 
identificaron a sus agresores como Janjaweed. Sin embargo, otras víctimas entrevistadas a lo 
largo de mi trabajo en la zona identificaron a la Policía o al Ejército como perpetradores, 
aunque en una menor proporción. Ninguna identificó a los grupos guerrilleros como 
agresores, puede ser porque el control de la zona lo tenían los Janjaweed o porque la población 
desplazada asentada en este campo era mayoritariamente identificada como miembro de las 
etnias que son en blanco de los ataques de los Janjaweed, y no de las guerrillas.  
La capacidad de las víctimas para identificar a los perpetradores es muy limitada en realidad, a 
menos que estos tengan sus uniformes de servicio. En algunas ocasiones no tienen evidencia 
visual de la identidad del perpetrador pero al ser preguntados dirán de manera muy firme que 
son Janjaweed dadas las características del conflicto armado interno. 
En este sentido, en esta zona las acciones del Estado para cumplir su obligación internacional 
de proteger a sus ciudadanos deberían haberse dirigido a la persecución legal de los Janjaweed 
para la protección de las mujeres y la sanción de los responsables. Parte de mi trabajo era 
hacer incidencia frente a los funcionarios del Estado para que utilizaran la fuerza pública para 
proteger a las mujeres en las zonas de riesgo, sin embargo tuvimos que enfrentar una 
sistemática resistencia de la fuerza pública sudanesa para confrontar, perseguir y/o procesar a 
los Janjaweed, y muy pocos resultados efectivos. No se evidenciaba una voluntad del Estado de 
cumplir sus responsabilidades internacionales, sino más bien de hacer lo posible por dificultar 
y entorpecer los esfuerzos de las organizaciones internacionales y de Naciones Unidas. No 
conozco un solo juicio abierto contra ningún Janjaweed, ya sean miembros rasos y/o líderes 
conocidos de las organizaciones paramilitares, por crímenes de violencia sexual. De la misma 
manera, como ya lo hemos señalado antes, MdMF no iba a motivar a ninguna mujer a 
presentar denuncias por los crímenes que conocimos por las razones antes ya señaladas. 
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Siendo así, con un número ínfimo de denuncias, con unos requisitos exagerados por parte de 
la ley Sharia que pone el peso de la carga de la prueba en las víctimas y las pone en riesgo de 
pasar a ser acusadas de delitos que son sancionables con pena de muerte, con una legislación 
absolutamente misógina y discriminatoria para con las mujeres y sus derechos, con 
funcionarios del Estado incapaces de imponer estándares internacionales para la protección de 
los derechos de las mujeres, y con las dificultades para el acceso a la justicia asociadas con la 
discriminación estructural contra las mujeres en Darfur, no es de sorprender que la impunidad 
de estos delitos en el marco del conflicto armado en Darfur sea absoluta. 
 
4.4. Respuesta del Estado frente a las Víctimas    
A pesar de las diferencias sustanciales entre los contextos de Colombia y Sudán, me parece 
importante señalar cómo en Colombia, fruto de los avances en la conceptualización de los 
crímenes de violencia sexual en el conflicto armado así como en la lucha de las organizaciones 
de DDHH y de mujeres por los derechos de las mujeres, ya en 2009 una encuesta realizada a 
nivel nacional90 señalaba que el 94% de las mujeres colombianas consideraba esencial el 
otorgamiento de una ley específica para sancionar la violencia sexual en el marco del conflicto 
armado, dados los alarmantes niveles de impunidad que existen también en este contexto de 
conflicto, donde menos del 1% de los casos que han sido denunciados ante la Fiscalía General 
de la Nación tenían a inicios de 2011 una investigación penal abierta. 
En el caso de Darfur, y de Sudan en general, resulta evidente que al ser nula la acción del 
Estado en el tema de la promoción y protección de los DDHH, hay que comenzar desde lo 
mínimo indispensable. En primer lugar se requiere una política pública del Estado que 
establezca claramente el marco de la protección de las mujeres contra todo tipo de violencia 
como un deber del Estado, que permee todas las estructuras del Estado y genere 
compromisos y sanciones para los funcionarios públicos resistentes a implementarla. 
Igualmente hace falta una legislación especial que facilite el acceso a la justicia para las mujeres 
víctimas de violencias, removiendo los obstáculos probatorios y superando las 
                                                 
90  Se puede consultar en http://www.humanas.org.co/html/destacados/2010FEB10/Discriminacion.pdf 
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discriminaciones estructurales que afectan el derecho a las mujeres a obtener justicia en los 
casos de violaciones de DDHH cometidas contra ellas, en particular la violencia sexual.  
Igualmente esta política debe establecer protocolos de atención para las víctimas servicios de 
acompañamiento y atención psicosocial para las mujeres que han sido víctimas de graves 
violaciones a los DDHH, de manera preventiva inmediatamente después de los eventos 
aunque nos sea clara la comisión de delitos de violencia sexual, y posteriormente en todos los 
centros a los que se prevé se acerquen las mujeres víctimas para ser atendidas y/o para 
reclamar justicia (hospitales, centros de salud, Policía, Fiscalía, oficinas de Defensores de 
Oficio, etc.).  
Y también esta política debe establecer claramente los procedimientos para la reclamación de 
las reparaciones a las que tienen derecho de manera especial las mujeres víctimas de violencia 
sexual en el conflicto armado. 
De igual manera, la respuesta del Estado debe propender a la búsqueda de la verdad en 
relación con el contexto en el que ocurrieron los hechos y quienes fueron los perpetradores, 
para que las víctimas sean reconocidas como tales, eliminando cualquier atisbo de 
responsabilización de las víctimas en la ocurrencia de los hechos, y al mismo tiempo 
favoreciendo la recuperación de su dignidad y de su capacidad de resilencia. 
El Estado sudanés debería garantizar la aplicación de los estándares internacionales que 
existen en la materia para la protección de los derechos de las mujeres víctimas de violencia 
sexual, e instruir a sus funcionarios para que a la luz de estos estándares y a través de la 
jurisprudencia, sienten nuevos precedentes más acordes con las conquistas alcanzadas por las 
mujeres en matera de equidad. 
Igualmente, se deberían hacer todos los esfuerzos al alcance por revertir los índices casi 
absolutos de impunidad frente a los perpetradores de estos crímenes. El procesamiento de los 
autores materiales e intelectuales de estos crímenes, así como de los funcionarios del Estado 
que tengan responsabilidad en su comisión ya sea por acción o por omisión, deben ser 
ejemplarmente sancionados para mandar además el mensaje correcto a los actores armados en 
el conflicto que sea de donde sea el origen del actor, los crímenes de violencia sexual son 
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seriamente considerados por el Estado y serán perseguidos sin dilaciones y con todo el peso 
de la ley. 
Finalmente, aunque resulta un tema sensible al estar tan arraigado en las prácticas culturales 
islámicas, el Estado debe iniciar campañas para evitar que este delito sea normalizado y 
silenciado por la cultura, considerado como un hecho inevitable ante el que sólo le resta a las 
víctimas resignarse. Una de las estrategias necesarias es, como se puede ver de la propia 
práctica de las mujeres en el campo de Kalma que interlocutan con sus autoridades masculinas 
sobre el tema, es la sensibilización de los hombres frente a la problemática. En este sentido es 
pertinente traer a colación como ejemplo el caso de las violaciones sexuales sistemáticas 
ocurridas en Manta, un poblado del Departamento de Huancavelica (Perú) cerca del cual se 
encontraba instalada una base militar durante el conflicto armado interno. En este caso, Silva 
Santistevan sostiene que “… el miedo a la violación, o digamos, a la humillación a través de la 
violación, no es un asunto solo de mujeres. Precisamente porque son hechos traumáticos que 
mantienen una huella en los cuerpos de las mujeres a través del tiempo, las violaciones se 
silencian, no se cuentan, se ocultan. Los hombres sienten que no “pudieron defender” a sus 
mujeres y prefieren seguir invisibilizando esas historias. En la comunidad se ha instalado un 
pacto de silencio” 91. 
 
4.5 Análisis de los testimonios en lo relacionado con la atención 
dada por el Estado de Sudán 
En el Caso 1, la víctima no recibió ninguna atención por parte del Estado. Al no denunciar el 
crimen este quedó en la impunidad por lo menos en lo relacionado a procesos de 
determinación de la autoría de los crímenes. Queda la esperanza de que los datos aportados 
por ella en el testimonio sirvan en el caso de creación de un Tribunal Internacional para 
determinar la responsabilidad de los funcionarios del Estado al más alto nivel por la omisión al 
deber de protección de las mujeres en contextos de especial vulnerabilidad. No existían planes 
de atención a víctimas de violencia sexual en el conflicto armado por parte del Estado a los 
                                                 
91  SILVA SANTISTEVAN, Rocío. 2009. “Manta”. Publicado en Kolumna Okupa del Suplemento Domingo del Periódico La 
República el 17 de Mayo de 2009. Ver en: http://www.larepublica.pe/kolumna-okupa/17/05/2009/manta 
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que ella pudiera recurrir, aunque sí por parte de las organizaciones internacionales 
especialmente las médicas, los mismos que el gobierno buscaba apropiarse en los momentos 
en los que le hacía falta para contrarrestar la presión internacional, haciendo pasar su 
abandono de la población como si fuera voluntad de cooperación con las organizaciones 
internacionales.  
En el caso 2, la oferta estatal de servicios indispensables para la atención de la violencia sexual 
también fue nula. La víctima no denunció el hecho para evitarse una serie de efectos negativos 
que complicarían su situación en lugar de aportar a su superación pero si fue a la clínica de 
MdMF para  recibir los servicios médicos necesarios para ella y el bebé, considerando que de 
diagnosticarse la violencia sexual en un hospital de la red del Gobierno ella habría sido 
procesada de manera inmediata. El delito sigue apareciendo como un hecho ineludible El 
delito se quedó en la impunidad al no haberse presentado la denuncia penal en el marco 
temporal. 
En el caso 3, la oferta estatal de servicios indispensables para la atención de la violencia sexual 
también fue nula. La víctima no denunció el hecho para evitarse una serie de efectos negativos 
que complicarían su situación aunque al continuar con el embarazo como madre soltera era 
una forma de hacerlo visible. Sin la denuncia penal el hecho quedó en la impunidad por lo 
menos frente a instancias nacionales. 
En el caso 4, la familia no sólo no denunció el caso sino no se tomaron las medidas necesarias 
para evitar que el crimen salga a la luz como una medida de protección “social” de la menor. 
La única intervención solicitada fue la médica a cargo de MdMF y la toma del testimonio en 
caso alguna forma de justicia pudiese ser viable e futuro en tribunales internacionales. 
En todos los casos, las víctimas han tenido que hacer frente a la normalización de la 
ocurrencia de la violencia sexual en los conflictos armados por parte de sus comunidades, en 
lugar de propender por la judicialización de los mismos y la sanción a los responsables en la 
búsqueda por crear nuevas sociedades libres de violencias de género. Otra de las respuestas 
del Estado para todos los casos fue la represión a la ayuda humanitaria si se descubriera que, 
entre los medicamentos que se entregaban, había métodos de anticoncepción de emergencia 
pues el aborto constituye un crimen para la legislación penal nacional. 
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5. Conclusiones 
 
El largo camino recorrido desde la decisión que me llevó a Darfur hasta la finalización de esta 
investigación, se constituye a su vez en un proceso de reflexión y consolidación interior frente 
a la importancia del trabajo por las víctimas de crímenes de violencia sexual en el marco de 
conflictos armados. Ha definido mi vocación de una manera estructural, construyendo y 
deconstruyendo aprendizajes anteriores y presentes, y creo que ahora es una sólida base para 
continuar investigando sobre el tema y trabajando con víctimas. El contexto en el cual se 
produjo la experiencia en Darfur fue un desafío personal en muchos sentidos y exigió de mí 
mucha creatividad para superarlos. Pero también ha reafirmado algunas convicciones sobre la 
manera de comprender y de trabajar la violencia sexual en los conflictos armados. 
El involucramiento personal de la investigadora en la vida cotidiana de las mujeres que dieron 
sus testimonios sobre los episodios de violencia sexual sufridos en el conflicto en Darfur, que 
al inicio se presentaba como un potencial problema, fue un factor importante para crear el 
espacio de confianza necesario para tal fin. Metodológicamente, en lugar de ser percibido 
como un problema de objetividad, la metodología de la observación participante lo justifica 
cuando gracias a ese involucramiento se accede a información más detallada o a un análisis 
más profundo de los hechos que de otra manera no estaría al alcance del investigador. 
Considero que en relación con el tema de la violencia sexual, se requiere generar una empatía 
con la víctima como requisito para poder desarrollar una entrevista respetuosa sin revictimizar 
a la mujer que da el testimonio ni generar una barrera que nos impida aprehender realmente el 
fenómeno. 
La violencia de género es una constante que atraviesa las sociedades patriarcales y sus 
manifestaciones se observan desde el ámbito personal hasta la esfera pública internacional. 
Adicionalmente, esta violencia está presente en las relaciones sociales ya sea en tiempos de paz 
como en tiempos de conflicto (fenómeno que Cockburn llama continuum de violencia), y es en 
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estos últimos donde puede tomar formas particularmente crueles y degradantes contra las 
mujeres, como la violencia sexual usada como arma de guerra en todas sus manifestaciones. 
Las teorías feministas han abierto una puerta para la mejor comprensión de las relaciones de 
género y de la funcionalidad de las violencias de género en tiempos de paz y de guerra, en 
particular de las violencias sexuales en los conflictos armados. Sin este marco teórico que 
devela las relaciones de poder intrínsecas pero invisibles en las relaciones sociales, las medidas 
que se tomen (especialmente desde el Estado) para proteger a las mujeres y prevenir la 
violencia están destinadas al fracaso porque no buscan transformar las estructuras que ya 
mantienen a las mujeres en la opresión en las sociedades patriarcales. Por ello, la participación 
de las mujeres en los espacios de toma de decisiones sobre las estrategias para la superación de 
los conflictos armados es fundamental para que su voz sea tomada en cuenta, tal como lo 
reconocen organismos internacionales dedicados a la protección de los Derechos Humanos, 
como las Naciones Unidas. 
Hemos propuesto una definición propia y nueva del concepto de “arma de guerra” que nos 
permita comprender y trabajar estratégicamente sobre esta problemática. Decimos que es toda 
estrategia, acción, omisión o instrumento usado de manera generalizada y/o 
sistemática por una parte en un conflicto armado con el objeto de causar daño de 
cualquier tipo a un grupo de personas y/o alcanzar un objetivo militar. Tomando en 
cuenta esta definición, podemos comprender que la violencia sexual en cualquiera de sus 
manifestaciones es usada como arma de guerra cuando su ejercicio tiene por finalidad causarle 
daño a un colectivo de personas mucho más grande que sólo la víctima, así como cuando con 
ella se busca generar un efecto geoestratégico que favorezca al perpetrador. Sin desestimarlo 
completamente, relativizamos la incidencia que definiciones previas le ponen a la cantidad de 
víctimas o a la existencia o no de una orden expresa para su comisión, argumentos que han 
servido para relativizar el uso de la violencia sexual como arma de guerra en algunos conflictos 
a pesar de contar con los relatos de las víctimas que dan cuenta de una realidad diferente. 
La definición de la violencia sexual como arma de guerra en los conflictos donde se cumplen 
las características identificadas es un avance para la visibilización de los graves impactos del 
crimen en la vida de las mujeres y requiere por lo tanto unas estrategias de intervención directa 
y de emergencia por parte del Estado como garante de los DDHH de sus ciudadanas. 
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En el caso de Darfur el conflicto armado tiene un componente de confrontación cultural entre 
pueblos “árabes” y “no árabes” que se refleja en la historia del departamento. Sin embargo, 
esta categoría étnica, que aunque es muy importante para el análisis del caso de Darfur, no es 
la única categoría determinante para la manifestación del uso estratégico de la violencia sexual 
en los conflictos armados desde una perspectiva general.  Wood (2009: 22) señala que el 
recurso a la violencia sexual contra poblaciones civiles vistas como colaboradoras del enemigo 
bélico no depende tanto de los conflictos étnicos presentes, como sí de los conflictos 
territoriales o del nivel de desorden de las tropas y de la falta de liderazgo frente al tema. 
Considero que la manera en que se amalgaman todos los intereses que tiene un actor armado 
para entrar en un conflicto bélico es muy compleja como para establecer patrones y 
graduaciones a priori, sobre la posible ausencia o presencia de la violencia sexual como 
mecanismo de dominación de la población o del territorio basado en fundamentos étnicos. En 
el caso de Darfur, por ejemplo, el componente étnico no responde por sí mismo al uso de la 
violencia sexual (porque los Janjaweed no sólo violan con la intención de reproducirse dentro 
de las comunidades enemigas) pero es muy importante porque está ligado al control ancestral 
de los recursos escasos en la región que está estructurada por etnias y a la composición de los 
grupos armados en el conflicto. Considero que en cada caso es necesario establecer cómo se 
entretejen los componentes y las interdependencias específicas que tienen para la ocurrencia 
del uso de la violencia sexual como arma de guerra. 
Esta investigación hace evidentes las discriminaciones estructurales que persisten en las 
sociedades islámicas y que vulnerabilizan aún más a las mujeres al incrementar los niveles de 
violencia de género y de impunidad frente a los crímenes. Las milicias Janjaweed que reciben 
apoyo del gobierno sudanés son las principales perpetradoras de la violencia sexual contra las 
pobladoras del campo para población desplazada de Kalma, entre otros muchos crímenes que 
cometen contra la población del campo en general y que son de público conocimiento y están 
suficientemente documentados por actores nacionales e internacionales, lo que debería activar 
una respuesta del Estado para proteger a sus ciudadanas, la que en la realidad es inexistente. 
Esta investigación también evidencia que las mujeres de Darfur no cuentan con un sistema 
que proteja sus derechos ni les garantice el acceso a la justicia en caso de graves violaciones a 
los derechos humanos. Los procedimientos judiciales prescritos por la Ley Sharia para 
sancionar la violencia sexual colocan a las mujeres víctimas en una situación de mayor 
107 
 
  
desprotección al estigmatizarlas como criminales y/o merecedoras de la pena de muerte por el 
delito de adulterio, por lo que concluimos que ante el riesgo no es recomendable utilizarlos. 
Siendo así, con un número ínfimo de denuncias, con unos requisitos exagerados por parte de 
la ley Sharia que pone el peso de la carga de la prueba en las víctimas y las pone en riesgo de 
pasar a ser acusadas de delitos que son sancionables con pena de muerte, con una legislación 
absolutamente misógina y discriminatoria para con las mujeres y sus derechos, con 
funcionarios del Estado incapaces de imponer estándares internacionales para la protección de 
los derechos de las mujeres, y con las dificultades para el acceso a la justicia asociadas con la 
discriminación estructural contra las mujeres en Darfur, no es de sorprender que la impunidad 
de estos delitos en el marco del conflicto armado en Darfur sea absoluta. 
Sin embargo, el Estado sudanés está en la obligación de difundir entre sus funcionarios el 
derecho internacional y aplicar los estándares internacionales existentes para la lucha contra la 
violencia sexual contra las mujeres, de acuerdo a los compromisos internacionales de los 
cuales es signatario. Los recientes desarrollos de la Justicia Internacional podrían dar luces de 
cómo juzgar altos mandos en los actores armados como responsables de estos graves 
crímenes contra las mujeres, considerando que hasta la fecha no se ha logrado procesar a 
ningún perpetrador en la jurisdicción interna sudanesa.  
En este mismo sentido, los actores internacionales presentes en Darfur y en Sudán en general 
tienen la obligación de documentar y reportar la comisión de graves crímenes contra la 
población civil y de trabajar por su protección. En particular la Misión de Naciones Unidas en 
Sudán (UNMIS) debe fortalecer su accionar frente al gobierno sudanés de manera que ejerza 
una presión política estratégica que haga frente a la violencia, la desprotección y la impunidad. 
Sin embargo, el rol de UNMIS frente a la seguridad o el apoyo en acciones prácticas en el 
trabajo de protección era muy precario en 2005 y poco coherente con las expectativas que las 
víctimas y población en situación de desplazamiento tenían de su presencia en el país.    
A manera de síntesis, todos los testimonios analizados (y los conocidos aunque no incluidos 
en la investigación) dan cuenta del contenido simbólico de los mensajes dados por los 
perpetradores, cuyos destinatarios finales eran los hombres y/o a las comunidades con quienes 
se relacionan o a las que pertenecen las víctimas, y no las víctimas en sí mismas. Dichos 
mensajes tienen por objeto cuestionar y destruir los símbolos sobre los cuales se construye la 
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identidad y el tejido social de un grupo, y afectarlo en tal magnitud que el impacto cause ya sea 
un desplazamiento o el sometimiento de dicha comunidad, quebrando sus capacidades para la 
resistencia o el afrontamiento. 
En base a todo lo anterior, considero que en el caso de Darfur es posible concluir que la 
violencia sexual es usada por las milicias Janjaweed como arma de guerra: una herramienta para 
aterrorizar a la población, desplazarla o someterla y así poder tomar control de los territorios y 
los recursos en disputa. 
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